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PARTE EXTRANJERA.

TodaTÍa no se lia firm ado la paz po r  todas 

las naciones que  h a n  tomado parte  en la iittinia 

gue rra ,  y  y a  estamos á lo quo pa rece  abocados 

á otro conllicto que  de todas partes  se dice que 

su rg irá  m ás  [ironto ó m ás  la rde . A donde quie­

ra  que Tolvamos los ojos, como no sea á Prwsia, 

no encon tra rem os más que descontento  profüii- 

do. A ustria , desconten ta  po r  las derro tas  que 

lia sufrido: el reino  itálico, descon ten to , y  m ás 

exaltado que nunca el part ido  de acción contra 

su Gobierno p o r  haber aceptado una  paz que 

creo deshonrosa y po r  !a m anera  que  recibirá 

pl Véneto, si es que  despues de todo lo recibe; 

F rancia ,  rece losa  del súbito  engraiidecimleuto 

de P rusia  y  a ltam en te  ofendida de la  poca g e ­

nerosidad del Gabinete d e  Berlin; los Estados 

que  form aban la Confederación germ ánica , des­

contentos ta m b ién  g enera lm en te  de los cambios 

veriticados en la  Constitución política de Ale­

m ania, y  sobre  todo aquellos que han sido in ­

corporados á P rusia .  ¿Son estas condiciones de 

una  paz estable? Si en  el derecho  nuevo no hay 

más garan tía  de paz que el miedo n i  o tra  razón 

que la  fuerza, ¿cómo no te m e r  que  en el mo­

m ento  en que cualquiera  de los descontentos se 

s ien ta  bas tan te  fuerte  se lance  sobre su  adver­

sario? Y este  tem or  está en  el ánimo de todo el 

mundo, en el án im o de los paliticos, de los 

hom bres  de negocios y de la  m asa genera l de los 

pueblos. Asi es, que se  oye h a b la r  sin extrañe- 

za, antes bien como de cosa n a tu ra l  y co rr ien ­

te .  de proyectos de reorganización y aum ento  

de los e jércitos, de re fo rm a de los a rm am en ­

to s ,  y  lo que es más, de la época en que  p ro ­

bab lem ente  podrán  produc ir  sus efectos estas re ­

formas.

Lo dijimos ya desde que  vimos anunciada la 

paz, y  lo rei>etimos hoy; las c ircunstancias en 
que se lia puesto fiu á  la guerra ,  son ¡lara c reer 

que , mejor que paz, debe llam arse  tregua lo 

que  firm an los .Soberanos contendientes. Y la 

verdad es q n e e s to  podía asegurarse  aun  sin  te ­

n e r  noticia de! arreglo que  iban á tener ciertas 

ctiesliones, con sólo te n e r  presen te  e l estado de 

E uropa. La enfermedad que  á  esta aqueja no 

puede cu rarse  po r  obra y g rac ia  del principio 

de las nacionalidades. El mal sigue en pió, 

p o r  m ás que se ensanchen ó estrechen  las fron­

te ras  de un re ino ; com o que  no está en las fro n ­

teras, sino en los centros, esto  es, en los Go­

biernos, en los p rincip ios que  se aplican á la 

gobernación de los puchlus 'y  á  la  politica in te r ­

nacional. La sociedad actual se h a  separado de­

masiado de las vías de la  moral y  del derecho 

para  que pueda esperarse  que vuelva espontá ­
neam en te  á  ellas; es preciso, pues, que vuelra 

po r  con v en c im ien to , pero  po r  ese  convenci­

miento que  nace de la desgracia, que llega á 

través de grandes sucesos, y quo an tes  de se r  

tal convencim iento, empieza po r  ser impotencia 

m aterial, desconfianza de las propias fuerzas; 

en una  pa labra ,  !a sociedad actual para  regene­

ra r se ,  necesita po r  ó rden  regu la r  un g ran  sacu ­

dim iento (jue no ha causado la gue rra  de Ale­

mania; necesita reconoce r  que es preciso basar 

la tranquilidad de E uropa  en algo super io r  á  la 
fuerza y á la  voluntad ciega do gobernantes y

gobernados; en la legitimidad, en el derecho.

¿Podemos c re e r  que la guerra  pasada haya es­

ca rm entado  á alguno? ¿que haya hecho ab r i r  los 

OJOS á los Gobiernos? C iertam ente las aparien ­

cias no son de eso . P rusia  seguirá  adelante la 

ob ra  de la  unificación de Alemania; e l re ino  de 

Italia con tinuará  cada voz en m ayor anarqu ía  y 

esperando la  ocasion de com plü far la e im n c ip a -  

cion; F ra n c ia  no rennnc ia  á sh  deseado e n ­

grandecimiento en  el Rliin; .Austria no está p re ­

parada  para lucha r  en nom bre  de n ingún  priu- 

c ip iogrande; preciso es, pues, confesar que  las 

cosas no han llegado á su debido estado de m a ­

durez  para  que  de la  g u e rra  pueda re s u l ta r  una 

paz duradera .  P a ra  esto se  necesita  una  de dos: 

ó que los gobiernos se regeneren  y p iensen sn 

delender algo más que los intereses materiales, 

ó que !a lucha r in d a  á los contendientes de lino 

y otro cam po y los baga pensa r  en  la  necesidad 

de cam biar  de s istem a. Mientras tan to  no habrá  

paz y se rán  en  vano todos los tra tados , y podrá 

haber  gue rra  e n t re  F ran c ia  y  P rusia , gue rra  en 

O rien te  y  g u e rra  en  cua lq u ie ra  otra parte.

Escriben  do Ita lia  que  la  salida de Mr. 

Drouyn  de Lhiij's dol m inisterio  de Negocios 

ex tran je ros  de F ra n c ia  h a  causado e n t re  los 

italianísimos gran  a legría , po rque  esperan  de 

M r. Lavalette ó de Mr. Moustier u n  paso decis i­

vo hi'icia la solncion de la  cuestión rom ana.

A decir verdad, hay en esto mucho de in g r a ­

ti tud  para  con el m in is tro  cesante. Se olvidan 

de que  este es el que firmó el convenio de 1 j  

de Setiem bre, se  olvidan de que pertenece  á 

ese g rupo  de diplomáticos que  en nom bre  do la 

libertad  han formado el proceso del p oder  tem- 

j)oral. ¿Qué mas podia h ace r  en favor del reino  

Hálíco en las c ircunstanc ias  en  que entró á ser 
ministro? Mr. Lavalotte, em bajador en R om a, y 

Mr. B enedett i  em bajador en T iirin, los mismos 

quo hoy tr iun fan , c reyeron  llegado el mom ento 

de presen ta r  u n  u l l im a tw n  al Papa y de re t i r a r  
en seguida la  guarnición francesa de la capital 

del mundo cató lico . ,V este projwsito  consiguie­

ron  a trae rse  a l m in is tro  de en tonces .M. Thou- 
venel, á la m ayor parto  de sus colegas, y  aun 

según-se asegura, e l p res iden te  del Cuerpo legis. 

lativo el duque de Morny. Pero  no habían calcu­

lado con acierto  cuál seria la o]>inion del E m ­

perador.  Mr. T bouvenel se vio entonces precisa­

do á p resen ta r  su  d im isión , y  aun se dice q ue la  

p resen ta ron  los dem ás á escepcion d s  Mr. I’or- 

signy, que  aunque  no sospechoso de c le rira l,  de­

claró que  no queria sepa ra rse  de la política del 

E m perado r.  E n  estas condiciones en tró  en el 

m inis terio  Mr. Drouyn de Lhuys, y claro está que 

no podia  segu r  adelan te  e l plan de su antecesor. 

P o r  otra parte ,  su influencia e ra  bastante  escasa, 

como lo  p rueba  el no h a b e r  podido h ace r  t r iu n ­

far las cand ida tu ras  de algunos de sus amigos 

personales en las p rim eras  elecciones que se 

ce lebraron .

V u e h e á  hab la rse  en P aris  de un  arreglo 

financiero en tre  Roma y el P iam on te ,  y  se ase ­

g u ra  que  con es te  objeto irá á Londres el céle­

b re  M. L agueronicre  tan  p ron to  como regrese  

de su  via je á L ond res .  Añádese que su com i­

sión no se lim ita rá  tan  sólo á em plear sus b u e ­

nos oficios para l levar á  cabo el convenio su ­

sodicho, sino que inculcará al C ardenal Anto- 

uelh y á Su Santidad la  necesidad de en tenderse

con el Rey V íc tor Manuel ántes de la ejecución 

del convenio de Setiem bre, que  p a rece  resuelto  

de una m anera  irrevocable.

Damos esta noticia como un  sim¡ile ru m o r ,  

pero  sin c re e r  en su exactitud n i mucho m énos, 

aun  cuando  rea lm en te  L agueroniere  fuese á 

R om a  con alguna comision de su Gobierno s e ­

ria  este nn  hecho bastan te  significativo reco r  ­

dando que ese personaje  es el au to r  del famoso 

folleto L l P apa  y  el Congreso. Y á dec ir  verdad, 

no sabem os con  <(ué cara podría p resen ta rse  el 

cé lebre  vizconde an te  el bondadoso Pío IX.

Ayer veriau nues t ro s  lectores algunos p á r ­

rafos que tom amos de una  ca r ta  de R o m a , en 

la cua l se  bahía de los consejos que  el em baja­

dor francés, ce rca  del Gobierno Pontificio, mon- 

s ieu r  Sartiges , ha dado a Su Santidad. R ep e ti ­

mos la advertencia que  solemos hacer a l referir  

noticias rela tivasá  lo sa su n to s  deR om a, yañad í-  

re m o s  que nos parece reco rdar  que las que de la 

carta á q u e  nos referim os es tán  desm entidas po r  

L a  C orrespondanee de Rom e. Seria c iertam ente 
lo único que  nos quedaba que  o ir  en p u n to  ú 

c o n se jo s , que se sconsejase al Sumo Pontífice 

que asimilase la  legislación de los Estados rom a­

nos 3 la  del reino  de Ita lia  (con su matrimonio 

civil sin  duda alguna} con el im portantísim o fin 

d s  que ios abogados p iamonteses pudiesen ac ­

tu a r  en los tr ibuna les  rom anos y viceversa.

D E S P A C H O S  T E L E G R A P I C O S .

P a i i í s ,  1-2.—Mr, Castelnau ha salido para Méjico 
llevando el plan convenido para la organización 
militar y  administrativa de M p j í c o .

La administración militar se encargará de la lía- 
cionda.

El segundo cable eléctrico trasatlintico, funcio­
na perfectamente.

P aiíi?, 12.— La Bolsa de hoy se ha repuesto de la 
baja de ayer.

El 3 por 100 ha subido de repente 90 céntimos, 
y h a  quedado á "O'lü.

E l 4 I j i  ha bajado 10 céntimos y  ha cerrado á 
97'íO.

La d«uda diforiJa espaüola se sigue cotizando 
á  y  con bastante demanda.

Los demás valores españoles no han tenido 
hoy cotización.

Los consolidados ingleses se han cotizado de 09 
5i8.

Con el título d o t a s  esplieaciones del Cobierns 
publica la France  el siguiente artículo.

<Anuncian muchos periódicos que está próxi­
ma i  .publicarse en el Monilor una circular di- 
p lom ilica del ministro interino de Negocios ex­
tranjeros.

Ignoramos lo que de cierto pueda haber en la 
noticia. Hasta ahora nada hay que la  confirme, 
seguu nuestros informes particulares. Sin em bar­
go, han adquirido estos rumores ta l consistencia, 
que parece aventurado considerarlos como desti­
tuidos de todo fundamento.

Conviene, por otra  parte, tener presenteque, con 
arreglo á nuestro mecanismo constitucional, los 
cambios en el personal de los ministros dejan in ­
tacta la  superior iniciativa del Emperador en la  di­
rección del Gobierno. Los consejeros del Imperio 
se limitan á  aplicar la politica del jefe del Estado, 
que este somete luego al juicio de las Cámaras y  de 
la  opinion pública.

No seria, pues, un hecho extraordinario que el 
marqués do Lavalette estuviese encargado, duran ­

te el ejercicio interino de su cargo, de dar á co­
nocer á nuestros agentes diplomáticos la  manera 
cómo la politica francesa aprecia los graves suce­
sos que acaban de pasar.

Esta comunicación es casi una necesidad en el es­
tado actual de las cosas. Seria un empeño pueril 
negarlo. Hay en Francia cierto malestar queagovia 
al espíritu público, y q u e  procede de laincertidum- 
bre en que el pais está respecto á las actuales di* 
rccciones del Gobierno imperial.

El Emperador tiene habituado <1 gran pais quo 
gobierna á una política de iniciativa, de resolu­
ción, de claridad. Esla condicion es la compañera 
obligada de la fuerza mora! que le presta la con­
fianza del pais, que siempre le ha sostenido.

Es, por lo tanto, evidente que de aqui á pocos 
dias sabremos el verdadero pensamiento del Go­
bierno, si el marqués de La Vsletto es, conforme se 
asegura, quien por razón de la prolongada ausen­
cia del marqués de Moustier está encargado de set 
el intérprete del Emperador; no nos queda duda 
de que su enunciación sed is t in g u ir i  por su noble 
franqueza, que ha sido la norm a constante del m i­
nistro del Interior, y  que es asimismo la mejor de 
las- diplomacias en los tiempos presentes. •

Escriben de Viena quo el archiduque Alberto 
será nombrado generalísimo ó comandante en jefe 
de todos los ejércitos austríacos, á cuyo cargo será 
unida también la dirección suprema de los asuntos 
administrativos del ejército, de suerte que queda­
rá  subordinado á él el ministerio de la  Guerra, que 
desempeñará én adelante el barón John. Se creo 
que lodo el sistema de estado mayor será refor­
mado, y  se habla también de una nueva ley de 
quintas que permita, encaso necesario, al Austria 
duplicar sus fuerzas militares.

De consiguiente. los triunfos obtenidos por Pru- 
sia han contribuido á que surja una nueva cues­
tión. Esa cuestión no e s la  del desarme general, 
sino todo lo contrario, la  de un aumento muy con­
siderable en las fuerzas militares del Imperio, pro­
vocado por e l ejemplo de Prusia. Tendrá, pues, 
Austria un equivalente á la landwehr, ó una orga­
nización del ban general, á  que se apeló despues 
de la  batalla de Ivccnigsgraetz, aunque sin resul­
tado, porque nada habia preparado para ello. Es 
evidente que Austria, situada en el centro de E u ­
r o p a ,  desprovista, de alianzas protectoras en el 
interior y  en el exterior y  sin poder apoyarse más 
que sobre algunas fronteras marítimas, difíciles de 
defender, necesita mejor sistema militar.

Relativamente á  las negociaciones pendientes 
entre Prusia y  Sajonia, se dice que esta concede 
á  los prusianos el derecho de guarnición en la im ­
portante ciudad de Kipnigsteia, cuyo comandan­
te, Mr. Nostiz, acaba de llegar á Viena. Por efecto 
de esa cencesion, Prusia se  h u r i  dueíia del pais, 
cosa que desea ardientemente.

El Rey Juan ha entrado en correspondencia con 
el Iley Guillermo; unidos hace mucho tiempo estos 
dos Soberanos por relaciones de amistad personal, 
tal vez se hará un arreglo que siempre será poco 
favorable á la independencia de Sajonia.

Habiéndose exigido á  los cristianos de Epiro 
que firmasen una declaración de fidehdad al Sul­
tán , los habitantes de cuarenta aldeas se han re ­
fugiado en la montaña y  han proclamado su inde­
pendencia.

Los Reyes de Portugal se han trasladado á Ma- 
fra. El Iley n. Fernando, y su hijo el Príncipe A u ­
gusto, han visitado el campamento militar, y  el 
primero ha vuelto ya á Lisboa.

La circunstancia de haber perdido Austria su po­

sición de gran Potencia alemana, va á c rear una 
nueva situación en la  Europa oriental.

Los elementos antes comprendidos por la  A le­
mania tienden i  desenvolverse y  agruparse para 
formar un nuevo cuerpo político bajo la forma de 
una Confederación oriental, compuesta de diver­
sas nacionalidades; magyares. servios, tchéquos, 
rumanos y ruthenios.

Si estas nacionalidades no estuviesen divididas 
entre si por tendencias é intereses muy diversos, 
la  unión estarla realizada tal vez á seguida de los 
desastres austríacos.

La situación es en especial tirante en Servia, 
cuyo Principe trata de entenderse con sus vecinos 
los Príncipes de Rumania y de Montenegro, y  or­
ganiza entretanto un ejército cuya cifra es bastante 
imponente, para pesar en la  balanza de los sucesos 
que pueden surgir.

La Turquía parece presentir el peligro que la 
amenaza, porque concentra cuerpos considerables 
sobre el Dñna y en Novibazar, para aislar á la 
Servia á la  vez de los Principados y del Monte­
negro.

La Gacela de Viena ha recibido de Sajonia, con 
súplica para que la pubhque, una declaración fir­
mada en Leipzig por 5,000 personas.

Esa declaración consigna que la  resolución adop­
tada el 20 de Agosto en la fonda de Polonia, en 
Leipzig, en favor de la  unión con Prusia, no puede 
ser tomada sino como expresión de opiniones pe r ­
sonales, al paso que k  poblacion de Sajonia per­
siste de hecho en la conservación de su autonomía 
y en su fiel adhesión á la  dinastía sajona.

El Temps de Paris habla de una circular envia­
da por el Principe Gortschakóff á los diplomáti­
cos rasos en el extranjero, en la  cual e l archican- 
cíller del Imperio aprecia los últimos sucesos de 
Alemania. Parece que el Gabinete moscovita con­
dena en ella la tendencia de la politica moderna d 
resolver por la  fuerza las cuestiones que surgen 
en Europa.

Escriben de Berlín i  la Agencia flavas  que la 
Cámara de diputados de P rusia , despues de una 
discusión bastante larga, votó por unanimidad 
con escepcion de 14 votos de los diputados po la ­
cos, el proyecto de ley que establece la  incorpo­
ración de Ilannover electorado do llesse, Kassau 
y Francfort á la monarquía p ru s ian a , .

La actitud de los polacos h a  sido bastante no­
table. El diputado Zoltowsky fundó la  abstención 
de los polacos en el derecho de sus compatriotas 
á constituirse en nación.

Con la entrada de Mr. Drouyn de Lhuys en el 
Consejo privado, esta corporacion, que fue creada 
por decreto imperial de 1.° de Febrero de 1Í158, 
queda constituida de la manera siguiente; Mon- 
sieur Fould, ministro de Hacienda; Mr. Troploug 
presidente del Senado; Mr. Baroche, guarda-sellos; 
el mariscal Vaillant, ministro de la casa del Em, 
pe rado ry  de Bellas Artes; Mr. Walewski, presi­
dente del Cuerpo legislativo, y  los senadores Mag­
ue, Persiny y Drouyn de Lhuys.

Todos los miembros del Consejo privado perciben 
una renta anual de cien mil francos, ademas de la 
señalada á las otras funciones que puedan ejercer 
ó á  su dignidad de senadores del imperio.

I
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La gran duquesa Matia de Rusia h a  salido ya do 
Sp áá  Ostende, donde sehalla la Reina de W urtem - 
berg y el Rey de los belgas. Desdo Ostende veudrá 
^a gran duquesa á  Riarritz.

El Bey de Ilannover debe hacer un viaje i  Paris

—  i z n  —

mas debiesen volverlo á ver, desterradas y e rran ­
tes, fueron conducidas á la hospitalaria ciudfd 
de Soru, en donde las recibió con paternal amor 
el caritativo Obispo, y  les fué K ñaladopor asilo 
el convento de damas deSanta  Clara.

Apenas habían concluido los dulces abrazos y 
los corteses ofrecimientos de aquellas santas y  
hospitalarias vírgenes, cuando vinieron nuevos 
raotivos de susto y de espanto. Garibaldi y  sus 
fieros satélites vadeaban el Garigliano, y ju ra ron  
rabiosos desquitarse del temor que el Rey Fernan­
do habia ca'jsado en las turbas republicanas, ha* 
ciondolo pagar á los pueblos de las fronteras: 
todo querian pasarlo á sangre y fuego, haciendo 
morir cruelmente i  todo el mundo sin perdonar 
á nadie,-los clérigos, frailes y  monjas debianser 
quemados á fuego lento, despues de haberlos sa- 
cado y devorado el corazon, y  despues de arras- 
Irarles i  la cola de un caballo por encima de 
as piedras, guijarros y  espinos, desgarrando sus 

carnes y  dejándolas para pasto de los buitres.
' a  hablan desmantelado y entregadoá las 11a- 

®as á Bocca J e  Arce; mientras que otros daban 
3 Vuelta hácia San Germán, y  otros hácia Ar- 

P'uo, la Isla y  Sora, llevando en sus pechos los 
™ás atroces y  horrendos proyectos.

El tumulto  y  confusion se  opoderó d e e s o s p u e -  
os; los Ernicos refugiados en ellos para  e s ta r  

031*^ 7’ en  la füga  con los mismos
ura es, y confundidos se estrechaban  y arrc-

—  -:tí) —

raolinaban por ios caminos de los Ahrucios.To­
dos s-ienten ya detrás de si el relincho de los ca ­
ballos de losgaribaldinos, pareciéndoles ha llar ­
se ya bajo sus plés y  o ir el roce de las cimitar­
ras: y  apresuran la carrera, y  se atropellan y 
pierden los hijos, y  se estravian las mujeres, y 
todos llaman y nadie responde.— ¡Pcontol ;.ipri* 
sa! jllorrel ¡Sálvate! Los caminos y senderos es­
taban cubiertos de sac js  y  de balijas, y  lios 
echados por el suelo, perdido?, arrojados ó cal­
dos en medio de las carreras, d j l  aturdimiento y 
de la  confusion.

Hasta las mismas religiosas de Sora, con las r e ­
cientes huéspedas de Banco, se ven arrastradas 
en la  fuga del peligro que amenaza á la  ciudad, 
y  abandonándolo todo á  merced del enemigo, 
mezcladas con la  multitud de fugitivos, busca, 
ron su salvación en el país de los Marsos. Los 
.Sacerdotes y  venerables Canónigos de aquella 
catedral, los religiosos de diferentes érdenes. los 
nobles y  ciudadanos con lastn-raulas esposas y 
sus tiernos hijos; todos son arrastrados sin saber 
á dónde, por el terror que ha promovido en la 
ciudad el simple anuncio de la llegada de Gari­
baldi.

Pero Garibaldi, que hacia el fanfarrón allí 
donde vela que á su aproximación los pueblos 
huían, habiendo sabido que una columna de n a ­
politanos se dirigía hacia í-l desde San Germano, 
y  que otra  bajaba de los Abrucios, temiendo ver-

— 7/.2 —

res con todas sus astucias y  perversas artes no 
hubieran podido engañar tan vilmente á  los ro ­
manos, ni arrastrarlos a l extremo en que los h e ­
mos visto caer.

— Ni tampoco los Ernicos, repuso Lando, se 
hubieran dejado despojar tan fácilmente por Ga­
ribaldi, puesto que en su paso, echó sobre eUos 
tan exhorbitantes contribuciones, que dejaron á 
la  ciudad enteramente exhausta de moneda; con 
amenazas y  juramentos sobre que si dentro de 
diez ó doce horas no le  prestaban tantos miles 
de escudos, iba á sepultarlos bajo las ruines de 
su ciudad; y  para infundir mayor terror, hacia 
prender y  encerrar en calabozos á los c iudada­
nos más opulentos que habían quedado para 
guardar sus casas, y  martirizaba á muchos: las 
mujeres y los padres acudían presurosos á arro ­
jarse á sus piés supficando que se contentase 
con una sum a más modesta y  razonable; pero 
t‘1 se mostraba intratable , y  gritaba á  sus sa té ­
lites:—¡Ea, pasad sin compasion por las arm as á 
los presosi— Al mismo tiempo tenia otros al la ­
do con las haces encendidas y  dispuestns á la  m e­
nor indicación á incendiar las casas de los ciuda­
danos que inmediatamente no le presentasen la 
sum a exigida.

En varias aldeas pillaron las iglesias, desqui­
ciaron los tabernáculos. y  derramando las sa ­
crosantas formas, ó dejándolas en los copones, 
robaban estos, los cálices y  demas; forzaron los

— 755 —

medio de las mayores asperezas descienden has­
ta  el Garigliano ó hácia los confines de Fondi y  
de Gaeta. Ancianos Canónigos y Curas cam ina­
ban sin saber á  dónde y con el mayor alan por 
en medio de asperezas, sin haber podido hallar 
en medio de tauta confusion un jum ento que los 
llevase. Unos hu ían  á Aquino, o tro sá  Uoccasec- 
ca, otros á  Zora y  á Atina; veíase á aquellos 
buenos Sacerdotes, llenos del mayor susto, pe r ­
derse por entro las riberas de Pisterzo y  los va* 
lies de Piperno. Los pueblos de Suprino, Patri- 
c a , Marolo y Ceccano, estaban enteramente 
desconcertados, y  huyendo y encontrándose con 
los de Anagni, preguntaban con afan:—¿Ha lle ­
gado Garibaldi á  vuestro pueblo?—Y respondían: 
-D e s d e  la cumbre del monte vimos avanzar sus 
feroces tropas, y  tal vez nuestra ciudad sea p a ­
sada á sangre y fuego.

Las santas esposas de Jesucristo, las infelices 
Monjas, poseídas de un mortal espanto, fueron 
llevadas á salvo de la rabia y de la voracidad 
de aquellos lobos. Causaba lástima ver á las 
Clarisas de Ferentino, que habiendo dejado el 
monasterio á  la  rapacidad de los enemigos, huiao 
á caballo eu asnos, y algunas enfermas en los 
sillones MI que la  enfermedad ó la parálisis las 
tenia clavadas. Algunas daban la vuelta por Ti- 
chiena, otras por Alatri, otras por Ceprano,fue- ^  
ra de si; y las más jóvenes se arrastraban i  pié 
por tortuosas y  encarpadas sendas, desmayán- 
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en el próximo mes de Octubre, y  se hospedará en 
el hotel del Louvre, donde se hacen y a  los p repa ­
rativos.

lia  pasado pe r  París, con dirección 4 Bélgica, el 
cardenal Merode, ministro de la Guerra en los Es­
tados Pontificios.

Leemos en L e  ¿'poca:
■ Cartas de Inglaterra que recibimos hoy nos h a ­

cen dudar que seacierta  la noticia comunicada 
por el teli'gcafo sobr-i ofiecimíentos de los Esta­
dos-Unidos para mediar en la guerra entre España 
y  las repúblicas Sur-americanas. Sin que dudemos 
del deseo de aquella gran Potencia de yer termina^ 
da una conlii.'nda perjudicial para los inreresesdel 
comercio, no creen probable las personas que nos 
escriben que, en vísperas de la elección presiden­
cial , el Gobierno de Washington resista abierta­
mente el impulso de las pasiones populares, y  e s ­
tas naturalmente han de ser contrarias á las 
influencias europeas.

Como EspaCa en la cuestión Chileno-peruana no 
tiene otro interés que el de su dignidad ofendida, 
creemos que agradecerla los pasos amistosos: p e ­
ro confiarla m is  en su justicia, en su derecho y en 
los medios con que cuenta para hacer valer la una 
y  el otro . '

De N'ueva-York dicen, con referencia á cartas de 
Valparaíso, que en Chile y  en el Perú continúan 
los armamentos en la previsión de que se renueven 
las hostilidades por parte de España.

cipios, Ahora presentarán una petición al P arla ­
mento, y  esperan obtenerlo lodo del fiobierno del 

conde d e  Derby.^

La Tribune de Chicago habla con la  mayor se­
guridad de una próxima guerra civil en los Esta­
dos-Unidos. Los periódicosde Nueva-York y Fila- 
delfia se espresan en el mismo sentido, y  el céle­
bre Butler ha dicho en Gloucester al pronunciar 
un discurso:

• Si no ha de cambiarse el estado actual de las 
cosas, nos alzaremos de nuevo, ¡y desgraciado del 
que se ponga frente i  nosotros!.

En Florencia se discute mucho la fórmula que 
ha de emplearse en la  emisión del sufragio un i­
versal per los venecianos.

Francia propone la  fórmula siguiente: fQuere.is 
ser Estado ÍHílependienlc, ó provincia del reino de 
/ífilia?Florencia rechaza esto con energía, invoca 
los anteriores plebiscitos, y  propone que se haga 
la pregunta de este modo: ¿Quereií formar parte 
del reino de Italia bajn el cetro ronitilucinnnl del 
Rey Víctor Manuel?

A la salida del correo no se había decidido esta 
cuestión.

Una carta de Milán asegura que e s t i  en crisis el 
ministerio italiano. El faaron RicasoU no h a  deja­
do ya su puesto, porque ofreció al Rey perm ane­
cer en él hasta la conclusión de la pa^. Se habla 
mucho de Ratazzi, Villamarina y el general Cialdi- 
ni pa ta  reemplazar a l barón en la presidencia del 
Gabinete, pero el geoeral CiaUini es el que tiene 
más probabilidades desucederle.

El Gobierno francés está á punto de terminar 
los trabajos relativos al arreglo de la  deuda meji­
cana, y  muy pronto se espera la publicación de 
dichas resoluciones en el Moniíor, que garanti­
zarán los intereses del Tesoro francés y de los 
capitalistas que tomaron parte en  los emprés­
titos.

El Mensajero franco-amcricano del 27 de Agos­
to, anuncia, según un te legram a de San Francis­
co, que las tropas imperiales de Méjico han obte­
nido un triunfo en la  Sonora, y  que los disidentes 
perdieron 200 hon3bres entre m uertos y  prisione­
ros. Los franceses debían evacuar á Durango el i6  
de Agosto.

Escriben de Londres:
■ Poco tiempo antes de abandonar el poder lord 

Russell, introdujo ciertas modificaciones importan­
tes en los reglamentos de Queen s'L'niversiii/ en 
Irlanda: trataba de estender las bases sobre que 
descansa nuestra instrucción pública, y  de adm i­
t ir ,  tanto á  los católicos y  á los disidentes, como á 
los jóvenes procedentes de la Iglesia establecida, 
á todos los grados universitarios; pero el presi­
dente y  el senado de la universidad opusieron una 
obstinada resistencia y  usaron dcl derecho de 
aplazar por tres meses tales reformas, que ellos 
consideran como otros tantos ataques á sus pr in ­

En una correspondencia de la  capital del vecino 
imperio. leemos lo que sigue:

• El Emperador continúa ocupándose en la re ­
organización del ejército. Las Memorias sobre es­
te importante asunto han sido encomendadas á 
muchos de nuestros mariscales, contándose entre 
estos Nies, Mae-Mahon y Canrober, y  se dice que 
este pensamiento preocupa á  Napoleoa hasta el 
punto de tra ta r  de él en la conversación más fa­
miliar. Nadie ignora que la reforma proyectadaen- 
cuentra una acogida bastante en la mayoría de la 
nación, las clases liberales la  rechazan, porque 
destruye las facilidades de eximirse del servicio, y  
la  agricultura, es decir, de veinticinco á veintisie­
te millones de habitantes, no ven en ella más que 
nuevo cambio. Pero parece que el Emperador está 
decidido á llevar á cabo su pensamiento, y  ya se 
dice el orador m ih tar que deberá secundar a l ge­
neral Alar para  sostener la  nueva organización del 
ejército ante la Cámara.

Estos proyectos contribuyen desgraciadamente 
á  alimentar cierta inquietud en los ánimos; esto es 
tanto más laudable, cuanto nunca se ha necesitado 
más confianza y  más seguridad, especialmente en 
e l mundo de los negocios. Sin embargo, sus dis¡'o- 
siciones son hoy mejores, y  se espera que en la 

segunda quincena de Setiembre recobre su anima­
ción el mercado financiero.

La partida del Emperador para Biarritz parece 
que definitivamente tendrá lugar pasado mañana 

miércoles. La estancia de la familia Imperial en 
este punto no se prolongará más allá del 5 de Oc­
tubre.

La Gacela de Francia desmiente categóricamen­
te la salida de Roma del ex-Rey Francisco II.

También se han desvanecido los rum ores que 
circularon estos días respecto al reemplazo de 
Mr. Goltr en sus funciones de embajador dePrusia 
cerca del Gabinete de las Tullerías.

Por la  Via telegráfica habréis sabido que en una 
carta dirigida á Mr. Kílpatrick, ministro am erica­
no en Chile, Mr. Seward, secretario de Estado, de­
clara que los Estados-Unidos no tienen intención 
de intervenir entre España y el Gobierao chileno. 
Esta declaración categórica hará retroceder en su 
camino á las Repúblicas americanas, y  dejarán de 
insistir en l a  actitud hostil en que se han colocado 
respecto á España.

lié aqui cómo Napoleon 111 estando prisionero 
en Ham se expresaba acerca de la organización 
del ejército. Las ideas de Napoleon adquieren hoy 
mucha importancia, porque generalmente se cree 
que pasarán del libro á ía coleccion legislativa 
francesa.

Deeia, pues, el escritor;
■ Uno de los generales que contribuyerou más 

eficazmente á la organización militar de Prusia, 
me indicó un día la  siguiente idea: <Que en un 
Estado bien organizado, no se debía saber en dónde 
empieza el soldado y  en dónde acaba el ciudada­
no.* Estas palabras explican la  filosofía de un sis­
tema que será adoptado íufaliblemente por todas 
las Potencias del Continente, porque corresponde 
á las nuevas exigencias de los pueblos da Europa.

■ No basta ahora que una nación tenga algunos 
miles de soldados para sostener su categoría y  su 
independencia; se  necesitan millones de hombres 
armados, pues, cuando estalle la  guerra , ciiocao 
entre si pueblos enteros; y  si bien et talento deci­
de la  victoria, solamente la organización resiste en 
los reveses. Es por lo tanto indispensable que cada 
nación ponga en pié de guerra numerosos ejérci­
tos; pero como ningún Estado del mundo podria 
sin quedarse exhausto conservar constantemente 
en actividad centenares de miles de hombres, es 
preciso apelar á un sistema que ofrezca las mayo­
res ventajas posibles en tiempo de guerra, sin ser 
gravoso con exceso en época do paz,

En esto habia pensado muchas veces el Empera­
dor cuando luchaba contra la  Europa. Esto es lo 
que ha hecho la Prusia, áfin  de que s u  monarquía 
no se viese expuesta á desaparecer tras una der­
rota.-

Despues de establecer estos principios, Napo­
leon II! viene á la aplicación práctica que deseaba 
entónces para la  Francia:

• En tiempo ordinario el ejercito contará sólo 
doscientos mil hombres sobre las armas, y serán 
jóvenes de veinte á veinte y  cinco años. Estarán

seis aftos en las filas del ejército. AI salir del ejér­
cito activo, pasarán cuatro anos en la reserva, y  
formarán el primer l/an. El segundo han de la  re­
serva constará de hombres de treinta á cuarenta 
años, y  pertenecerán al tercero los de cuarenta á 
sesenta anos. De estos tr^s grupos de la  reserva, so­
lamente el primero tendrá sus planas mayores y 
cuadros permanentes, y  los oficiales mas distin­
guidos por su antigüedad y  hoja de servicios serán 
los jefes é instructores. Los oficiales del segundo 
grupo serán elegidos por sus conciudadanos; y  ej 
tercer grupo será solamente una reserva suprema, 
que de ordinario solo existirá en el papel.

• De esta suerte  la Francia podria contar con más 
de 1,500,000 hombres aptos para atender á todas 
las exigencias de los acontecimientos.»
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Ya es imposible negar que hem os llegado al 

felicísimo periodo del progreso iodefiDído. l lo ra  

es de que  desaparezcan nu es t ra s  p reocupacio ­

nes y com encemos á ve r  claro. Mucho tiempo á 

la verdad hemos vivido como ex tran jeros en esa 

t ie rra  de proinision en que de ta n ta  d icha  go 

zaban los adoradores de nues tro  siglo, y  no es 

bien que  se prolongue más este alejamiento tan 

poco conforme con nuestra  ilustrac ión , nuestro 

buen  juicio y, sobre todo, con n u es t ra  huena fe. 

De hoy m ás formarem os pa r te  de ese inmenso 

g rupo  que  danza eu  torno de la  estatua del si­

glo XIX y deposita en su  pedestal coronas de 

m irlo , laurel y  rosas, esperando con la más c ie ­

ga confianza el próximo cum plim iento  de todas 

las aspiraciones que tienen p o r  últim o objeto la 

felicidad hum ana .

Si; fuerza es que  al fin se rinda nuestra  e n te ­

reza , que llegaría al ex trem o de te rquedad , si 

con tinuáram os resistieodoBos al reconocim ien­

to d e  las inconcebibles excelencias de que con 

h a r ta  jus tic ia  puede vanagloriarse la  época 

p resen te .

No e ra  parte  á ab r im o s  los ojos e l uso que se 

ha hecho de la facilidad de las comunicaciones 

en pro de todos los e rro res ,  dejando á la V er­

d ad  ta n  angosto y pesado cam ino para  reco r re r  

el m undo ,  qne más tiene aire de mendiga que de 

re in a  de las in le l ig en c ia s ;n i , en f i n ,  producía  

en nosotros efecto alguno el m ejoram iento  que 

se observa en las costum bres púb licas , seguro 

te rm óm etro  p a ra  conocer la  situación de u n  

pueblo , cuyo m ejoram iento llega hasta el punto 

de que  se venden  y com pran  las conciencias, co ­

m o puede verse en las insinuaciones que  hace 

M. de Larochejacquelein  en su  folleto "L a  F r a n ­

c ia ij la  pazi> rec ien tem en te  publicado, con r e s ­

pecto á algunos escritores franceses vendidos al 

( iabinete de Berlín. No, nada de esto era  capaz 

d chacernos  doblegar la  cerviz; nosotros, sem ejan ­
tes á  aquellos que  sólo c reen  cuando p iesenciau  
m i la g ro s , esperábamos ver las maravillas de 

estos tiem pos para convencernos de que nos 

encontrábam os en pleno progre.so indefinido : y 

ello b a  sido de m anera  que ya nos confesamos 

vencidos y humillados y dispuestos á  devolver la 

h on ra  á  u n  siglo que  con ta l ir reverencia  hem os 

tra tado  siem pre.
Al pasar l igeram ente  la  vísta po r  E u ropa ,  

nos bem os encontrado con que casi lodos los 

Gobiernos se  disponen á organ izar su s  ejércitos 

á la  m a n e ra  del p rus iano , y  el s istem a prusiano 

consiste en  a rm a r  la  nación. Es decir, que las 

dos ideas de ejérc ito  y nación van á  fundirse en 

u n a  sola idea represen tada  po r  esta  pa labra  

puntiaguda: bayoneta. Desaparece la ¡dea de 

nacionalidad, se modifica la  idea de ejército, y  

eu cam bio ren ace  la  idea vandálica de a rm a r  

los pueblos p a ra  que  unos se lancen sobre otros 

con la  m ayor cordialidad dcl mundo. F ra n c a ­

m en te  á  nosotros, acusados d« reaccionarios, no 

se nos había ocurr ido  volver a l t iem po  de la 

ir rupc ión  de los bárbaros: á o tras  gen tes  estaba 

reservada esta gloría, que nos ha impresionado 

hasta  e l estrem o do habernos hecho cam biar  

rad ica lm en te  de ideas.

E s ta  nueva perspectiva de la  civilización m o ­

derna , es ta  nueva manifestación, como ahora se 

dice, del movimiento progresivo de la  sociedad 

actual, ha alcanzado más en nues tro  ánimo r e ­

belde, que todos los adelantos imaginables y  que 

todos los prodigios de la mecánica.

No e ran  estas p ru eb as  concluyentes de pro­

greso positivo, y de ahí nuestra  rebeldía para 

co n o ce r la  razón; pero el sistema de que no haya 

más que  gue rre ro s  eu las naciones, com o acon ­

tecía en aquellos tiempos en que  a u n  n o  habia 
dicho el Cris tianism o á los hom bres: p a x  Doini‘ 

n i  s i t  se m p er  vobiscam  (y  aun  eso acontecía 

en tre  gen tes  que  no e ran  rom anos  n i  griegos:"' 

e s te  sistema, decimos, cuya no rm a  ha dado hoy 

P rus ia ,  ya es p rueba  an te  la que  no hay posi­

b ilidad de c e r r a r  los ojos.

E n  los días fatales del oscurantismo, an te s  de 

h aber  ejércitos perm anentes ,  los pueblos conser­

vaban el ca rác te r  belicoso que  les hablan im pre­

so los germ anos en su invasión general, y por 

esta  causa se solian hostigar unos á o tro ; ,  y has­

ta  despedazarse en  luchas sangrientas ; pero 

aquellas gue rras ,  que  fan to  ho rro rizan  á a lg u ­

nos historiadores, no e ran  de n ingún  modo efec­

to  de u n  sistema ó de u n  plan político de te rm i­

nado, sino hechos puram ente  personales, para 

los que se necesitaban soldados m ercenarios de 

todos los países, ó gentes adictas á la  persona 

que  llamaba á l a  pelea. Aquellas luchas que  mil 

veces ten ían  su  origen en cuestiones de familia, 

e ran  residuos de la barbárie  que  el Cristianismo 

iba len tam en te  haciendo desaparecer, pero no 

e ran  resultado de una  civilízacioQ que  comenza­

ba entonces á b ro ta r  y  que hoy com enzam os á 

pe rde r .  A más solian te n e r  amistoso rem ate  

merced  á  la in tervención  conciliadora y paternal 

de los Poutílices, cuya autoridad  e ra  escuchada 

siem pre  po r  los Príncipes con la  sum isión de 

verdaderos hijos de la  Iglesia.

Más ta rde  el espíritu  de rebelión , que  es la 

forma m ás orgullosa del egoísmo, ese espíritu  

dañino q u s  engendró  la  R eform a, creó la nece­

sidad social de los ejércitos pe rm anen tes .  Desde 

en tónces  acá, progresando iude lln idam ente, pa­

so tra s  paso, hem os llegado hasta  hacer ,  no del 

ejército , sino de la gue rra ,  e l p r im er  elemento 

de vida de los pueblos. Díganlo esas naciones 

q ue ,  á  im itac ioa  de P rus ia ,  van á convertir  los 

c iudadanos todos en soldados. T am bién hemos 

llegado no solamente á desa tender las pa te rna ­

les excitaciones de los Pontífices, sino á buscar 

m edios p a ra  a rreba ta r les  esa  pobre corona que 

en su s  sienes osten ta  tan  g rande  riqueza  de 

ju s t ic ia  y de santidad.

¿Es esto ó no progresar indefinidamente? ¿Es­
tá justificada n u es t ra  decisión de vic torear tam ­

bién en adelante este progreso indefinido?

Pero  ¿y la  paz? ¿y el derecho? ¿y la  justicia?... 

¡Eh! ¡afuera esas vejeces! ¡Justicia! ¡derecho! 
¡paz! ¿Quién se acuerda  de eaus palabras mal 

sonantes? ¿Ignoráis acaso que  ha comenzado la 
era  del progreso indefinido?

P rus ia  h a  dado la  señal p a ra  ap resu ra r  la 

m a rch a  hacia la  perfección de las sociedades. 

¡Mengua y baldón  p a ra  el reac io  que se  quede 

atrás! ^Quién dice que  cam inam os á  la b a rb á ­
rie? ¡Iluso! Valiérale más exclam ar como nos­

otros a l principio de este a r t íc u lo : h o ra  es de 

que desaparezcan nuestras  preocupaciones y co ­
m encem os á  ve r  claro.

E l  m ism o periódico que  días a trás  tan to  em ­

peño m os traba  en convencernos da que  Napo­

leon sería el defensor m ás decidido del Soberano 

Pontífice, escr ibe  anoche las siguientes lineas 

que  tran sc r ib im o s ,  no segu ram en te  po rque  les 

dem os más im portancia  que a  las escritas hasta 

aho ra  po r  e l m ism o diario en  opuesto sentido, 

sino con el objeto d e  que  nues tros  lec tores  se 

en te ren  de todo cuanto se  d ice respecto  de la 

im portan tís im a  cu«stion de Roma.

E l E sp ír i tu  Público, que  este es e l diario  á 

que  nos  r e f e r im o s , defiende sin duda alguna 

con celo los derechos del Pontificado , y  acaso 

su s  buenos deseos eu  este p u n to  le hayan  p u es ­

to  tan p ron to  en  la  necesidad de confesar qne 

se h a  engañado. Sírvale al m enos esto de con ­

suelo que lo es y grande en  ta les casos. P e ro  

téngalo tam bién  presen te  en lo su ce s iv o , ya 

p a ra  no in c u r r i r  en equ ivocaciones, ya para  

re sp e ta r  en los dem as el deseo de ve r  converti ­

da en verda d  la n ía  belleza  como en  su tiempo 

se  im aginó  El E sp ír i tu  Público.

H é aqui aho ra  las lineas de este periódico que 

motivan las anteriores reQexiones:
■ Fuimos los primeros en asegurar que Francia 

convertía sus miradas á Roma, porque así conve­
nía á los planes de su política. Anoche dice La Cor- 
despondencia-,

■ E l Emperador Napoleon ha hecho con tes ta rá  
las Potencias que habían ofrecido sus auxilios p a ­
ra el sostenimiento del poder temporal de la Santa 
Sede, que mientras las circunstancias permitan la  
permanencia de extranjeros en el territorio de los 
Estados Pontificios, la Francia no cede á nadie el 
honor de custudiar por medio de sus soldados la 
persona del Padre común de los fieles.*

Pues hoy tenemos carta de París en que se nos 
dice que se trata de una modificación ministerial, 
y  que la  influencia del Príncipe Napoleon alcanza 
grande autoridad en el ánimo del Monarca, tanto 
que se espera vuelva á ser nombrado presidente de 
la  Expesicion universal, y que el cambio de minis­
terio, si se realiza, tendrá el carácter que se recono­
ce en las doctrinas políticas y  reltgiosa$ del refo- 
rido Príncipe.'

E n  el B ole lin  eclesiáslico  del obispado de G e ­
rona , leemos lo siguiente:

■  O b i s p í d o  b e  G e h o k a .— Excmo. S r.—En 23 del 
que rige, el habilitado del Clero de esta diócesis 
cobró de la tesorería de esta provincia la  mensua­
lidad de Julio próximo pasado, y  conforme tenia 
ya ordenado el administrador económico, todos 
los partícipes, que excitados por el Obispo que 
suscribe, respondieron generosos á su llamamien­
to sometiéndose con la  mayor espontaneidad al 
descuento gradual impuesto á  las demas clases 
del Estado, recibieron la referida mensualidad coa 
la  detracción correspondieute á  la  graduación e s ­
tablecida en la  ley civil.—La cantidad producida 
por el descuento de esta mensualidad, está depo­
sitada en las arcas de esta administración econó­
mica; y  al tener el gusto deponerla  á la disposi­
ción de V E. esperando las correspondientes ór­
denes para verificar su entrega, creóme en el d e ­
ber de manifestar i  V. E. cómo al secundar e l 
Obispo y  el Clero de esta diócesis los justos deseos 
del Gobierno y  el magnánimo ejemplo de nuestra 
bondadosa Soberana, han tenido presente lo esta­
blecido en el Concilio IV Lateranense que, salvos 
estos casos extraordinarios nacidos en la actuali­
dad de la angustiosa situación del Tesoro públi­
co, debería observarse, y  sin el previo consenti­
miento de la Santa Sede, no les permitiría, en 
situaciones menos apuradas, ser tan generosos co­
mo su lealtad y  amor al país les imponen.

Dios e tc .’

Leamos en la Gaceta'.
S. A. R. la Serma. Sra. Infanta doña Eulalia ha 

tenido felizmente notable mejoría en su salud, •

Por su parte los diarios ministeriales publican 
los siguientes telegramas acerca del viaje de la  
córte:

• V i t o r i a ,  12.—El ministro de Estado, general Ca» 
loüge, llegó anoche i  esta ciudad procedente de 
Oiarritz, y  se alojó, según creo, en casa del seflor 
Echevarría.

Macana á las ocho sale la córte directamente 
para  Avila.

SS. MH. siguen visitando hoy los establecimien­
tos públicos y  de beneficencia.

Esta ta rde hay corrida de toretes en esta ciudad.
La Infanta dofla Eulalia sigue mejorando.-

■ ViioRiA, 12 de Setiembre.— SS. MM. y AA. con­
tinúan sin novedad en su importante salud. Con­
tinúa el alivio de la  señora Infanta. Las demostra­
ciones de entusiasmo y  todo género de festejos si­
guen como el primer día.

SS. MJI. y  AA. salen para  Avila m acana 15, á 
las nueve de la  mañana.-

■  V i t o r i a ,  12 de Setiembre.— Anoche  regresó da 
Biarrifz el seflor ministro de Estado, general Ca- 
longe. S. M. la  Emperatriz encargó á dicho seüor 
quo hiciese presente á SS. MM. el vivo y cordial 
ínteres que el restablecimiento de S. A. le inspi­

raba. S. M. comprendiendo perfectamente los 
justos y  sensibles motivos que impedían á la  Reina
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dose de angustia y  de fatiga; y  en esto estado se 
recogían por la  noche en algunas casuchas vie ­
jas y  ruinosas, sin el consuelo do un poco de 
agua fiesca para apaciguar la  sed, temblando 
toda la noche debajo de las ruinas y  expuestas 
á la  lluvia.

Las religiosas de Banco, no estando seguras 
de la impetuosa rabia de los enemigos, ni por la 
santidad del lugar, ni por la  cándida pureza de 
sus sagrados velos, ni po r  la  augusta calidad de 
esposas de Jesucristo, ni por la  inmensa altura 
en que tiene asiento el monasterio; ¡viéronse p re ­
cisadas á emprender la fuga! ¡Qué lástima cau ­
saba ver á aquellas inmaculadas palomas tem­
blar a l o ir el terrible silbido de los fieros halco­
nes que se cernían sobre su montuoso asilo! ¡Có­
mo besaban las paredes de las celdas que fueron 
testigos de sus mortificaciones y  penitencias, de 
su contemplación, de sus secretos suspiros y  
ardientes aspiraciones h ic ia  su celestial Esposo!

No sabian separarse de la soledad y del silen­
cio, en que por tantosafioshabianvivido aparta ­
das de todo trato profano; dolíales abandonar el 
sagrado ambiente del cláustro, por el aire libre 
del mundo. Todo en aquel recinto era  grato y 
querido á sus corazones; los pequeños retablos 
que en el fondo de los c láustrosy  al estremo de 
los caminos del jsrdin las indacían á saludar los 
subhmes misterios de nuestra redención; las 
imágenes de María Santísima, ante las cuales en-
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recibirles á balazos, y  hasta las robustas m u je ­
res tenían también fusiles, picas, horcas, piedras 
y  agua hirviendo. Feren tino , á más de su favo­
rable situación en medio de una  rapidísima 
cuesta que rodea la  ciudad por todos lados, tie ­
ne sus ciclópeas murallas muy enteras, las cua ­
les con los colosales pedruscos que con tal maes­
tr ía  ronsohdó el arte, sostienen los cimientos de 
las casas; lascuales aumentan su a l tu ra  de m o ­
do que desde las ventanas puede á cubierto h a ­
cerse fuego al enemigo. Ni aquellas turbas que 
hacían la guerra  á la  desbandada y  como guer ­
rilleros, llevaban consigo tren de a r t i l le r ía ,  ni 
piezas de cahbre para poder a tacar plazas am u ­
ralladas ó castillos, por cuya razón los de Fe- 
rentino podían oponerse fácilmente á la entrada 
de aquellos rebeldes y  hasta rechazarlos y  der­
rotarlos completamente. Pero un prudente ciu ­
dadano , con el fin de evitar á todo el pais ma­
yores desgracias, trató de disuadirles del intento 
de oponer resistencia; y  esto sólo fue bastante 
para enfriar el ardor patrio de aquellos vigoro­
sos ferentinos, poniéndolos mansos como cor­
deros: prueba evidente de que los pueblos se d e ­
jan facílisimamente conducir por los que cono­
cen el arte  de manejarles.

—Pues bien podéis decir otro tanto de los ro ­
manos, añadió Ilártolo: si al principio hubiese 
salido un hom breá gu ia r los  buenos intentos du 
los ciudadanos; es bien seguro que los agitado-
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se envuelto por aquellas valientes tropas, quo 
tan funesta memoria le dejaron en Palestrina y 
Veletri, huyó i  su turno con el mismo miedo que 
acababa i-l de in fund irá  la plebe; y  su fuga fué 
tan pron ta  y  precipitada, que habiendo vuelto 
la espalda, no paró hasta que hubo traspuesto 
las primeras cumbres de los montes. Al mismo 
tiempo tuvo noticia de que Roma, habiendo ter­
minado ya la  tregua, era otra  vez a ticada  por 
los franceses, por lo que forzó las m a rchas . y  r e ­
corrió i  la deshilada las lagunas Pootinas y  los 
valles de Ernico, á fin de llegar á tiempo á 
Roma.

— Ahí veis,dijo  1). Baltasar, un vivo retrato 
dé lo  que es el pueblo en el repentino estallido 
de las sediciones. ¿Qué les hubiera costado á los, 
intrépidos montaaeses de Alatri, de Ferentino, de 
Veroli y  de otros pueblos, reunirse en las ga r ­
gantas de los montes, y  hacer frente á  un ene­
migo que se creía iba á exterminar ciudades y 
aldeas? ¿Acaso no tienen los Ernicos su pátria, 
sus casas, bienes y familias? Sin embargo, d e ­
járonse imponer p o ru ñ a  partida de salteadores, 
que si hubiesen querido habrían aplastado al p r i ­
mer encuentro.

— En tanto es esto v e rd ad , prosiguió Mimo, 
que los de Ferentino, á pesar de qus habia hu i­
do la  mayor parto dcl Clero, de los nobles y  de 
los ciudadanos acomodados, querían re rrar las 
puertas á los garíbalJinos, y  ya se disponían á
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cendían las palmatorias y  candeiefoá, ponían 
jarros de delicadas y frescas flores, y  colocaban 
sus exvotos; e l coroen donde adoraban al San­
tísimo Sacramento, y  cuyas bóvedas resonaban 
con sus devotos cánticos; el jardín en que culti­
vaban olorosas plantas y  delicadas flores, para 
adornar con ellas los altares: todos estos objetos 
estaban grabados en su corazon, y  Ies arrancaba 
el alma el tener que dejarlos.

Llegado sin embargo el fatal instante de tener 
que salir, vióseles abrazar el altar y  besar el 
suelo de sus celdas, llorando amargamente y dis­
putando porque muchas no querían pasar del 
umbral de la puerta; algunas cerrian al cemen­
terio á despedirse de sus difuntas hermanas, en ­
vidiosas del descanso que gozaban en la tumba, 
y  llamándolas bienaventuradas por haber sido 
dignas de vivir y  de morir en el cerrado huerto 
del divino agricultor.

Instadas luego para salir, se levantó un solem­
ne llanto, que no bastaban i  apaciguar los pa­
rientes y  amigos, ni las hermosas campiñas en 
medio de! florido Mayo, n i las lomas de los co­
llados Ernicos, ni las frescas y  corrientes aguas, 
n ie l  suave vientecillo que se agitaba en derre ­
dor. Al pasar el Liri que divide los confines de 
los Estados de la Iglesia y  el reino de Nápoles, 
aumentóse el llanto y los sollozos; y  después de 
haberse vuelto á contemplar á Bauco, y  de h a ­
berse despedido del monasterio cual si nunca
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cumplir su espontánea promesa de visitarla, ma- 
nifesfó al senor ministro que, á no ser por la  deli­
cada iileocion que merecía el estado de la Real f.»- 
railia, S. M. I. iiu'iiera pasado á Zaraiiz, según in ­
dicó al Sr. Uon, nuestro embajador en París.

La Emperatriz í q t í I ü  i¡ su  mesa al general Ca- 
l o D g e ,  y durantu l a  comida S. M. y el Priacipe im ­
perial le manifestaron repetidas veces el seuti- 
m ie c to q u e la  enfermedad de la  seQora Infanta Ies 
producia.

£1 serior ministro de Estado acompañará á 
SS, MM. hasta Avila, para donde saldrá la córte 
mañana, si continúa el ahvio que la seQora In­
fanta e:cporimenta.-

Un periódico ministerial publica las siguientes 
lineas de la  Patrie,  diario francés:

• La situación todavía escepcional en que se en ­
cuentra el Gobierno español por consecuencia de 
los acontecimientos interiores que todo el mundo 
conoce, nos impone, y  debe imponer á  todos gran 
reserva en el terreno del periodismo. Algunos de 
sus órganos, no teniendo en cuesta estos acontecí - 
míenlos, trazan un cuadro casi fantástico de! esta­
do de las cosas en España y hablan de la  organiza­
ción de un BisUma de terror.

Para  justificar estos dichos no hay pruebas ve r ­
daderamente. No basta citar algunos actos de se­
veridad del Gobierno respecto á los agitadores in ­
corregibles, sino que es preciso probar sí estos 
actos no han sido indispensables para asegurar á 
España el primero y el más grande de los bienes, 
la tranquilidad en las calles, sin la cual la  liber­
tad política no es más que una palabra vacía de sen­
tido.-

E! brigadier de ingenieros Sr. I) . Camilo Díaz de 
Prado, ha sido nombrado jefe de una de las briga­
das de Castilla la íiueva.

Ha llegado á  Avila, donde esperará á sus m a ­
jestades, el gobernador militar de las fuerzas que 
guarnecen los Sitios Reales, señor marques de 
Víllavíeja, acompañado de su ayudante, Sr. Mo­
reno.

lian llegado á Méjico varios de los españoles es­
pulsados del Perú, los cuales están contestes en 
osegurar que las bajas que tuvieron los peruanos 
en el Callao fueron más de 1,500.

Los diarios de Lisboa desmienten la gravedad de 
las dolencias que aquejan al Infante S. Sebastian.

E lllm o. Sr, Obispo de Palm a de Mallorca h a  h e ­
cho ya la cesión canónica de los bienes de su dió­
cesis, según escriben de las islas Baleares.

Un periódico de Vitoria dice que él Sr. D. Pedro 
Egaña, ha salido para los baños de Cestona, por 
que los ds Filero, léjos de probar bien i  su salud, 
Labian agravado la  dolencia que padece.

El Gobierno, según dice La Heforina, h a  en tre ­
gado al Hanco de España coloree millones en p a ­
garés de bienesnacionales del vencimientode 1870.

Hasta el dia 7 del actual iban recaudados po r  el 
Tesoro 250 millones de reales por el primer se­
mestre de la  contribución de este año, y  10 m i­
llones anticipados por el segundo.

Dice L a  Correspondencia:
«Kos escriben de Aranjuez que el palacio Real 

se encuentra siempre habilitado y  alhajado para 
albergar á SS. MM. cuando lo tengan por conve­
niente.*

La embajada francesa y el Gobierno español t ra ­
bajan activamente para que España acepte el t r a ­
tado monetario de la  Europa occidental.

De un artículo que publica La Polilica con el t í ­
tu lo  de Armamento del ejército, tomamos los pá r ­
rafos siguientes:

• La industria armera en España está por fortu­
na, gracias al cuerpo de artillería, á la  a ltura de 
las más adelantadas, y  dando un plazo de tres m e ­
ses á nuestras fábricas para h ic e r  las armas nue­
vas que necesitaran, y  modificar algunas piezasde 
su esce len tunaqu inaria  para adaptarlas á las n e ­

cesidades de una constcuccioQ distinta de la  en 
que se ocupaban, es bien seguro que en el plazo 
de un ano, ó antes tal vez, si hay celo y energía, 
como suponemos, podrían trasformarse en magní­
ficos fusiles Suider las cíen mil armas nuevas que 
se guardan en nuestros parques.

Tal vez sorprenderá á algunos demos la  prefe­
rencia a l fusil Suider sobre el francés Chassepot, 
los americanos Sharp, Verdam, etc., etc., y  el p r u ­
siano de aguja; pero esj^ sorpresa cesará sí se tie ­
ne en cuenta que nuestro armamento solo es ap ro ­
vechable trasformándolo en el sistema Suider, y 
que para adoptar cualquiera de los otros, seria 
preciso construirlos nuevos del todo, lo que pugna 
con la razón de economía que nos decide y  que es 
do inmensa importancia.

Los cien mil fusiles nuevos que posemos po­
drían trasformarse en un año, al precio de 95 es, 
uno, por 9.500,000, y  para la construcción del 
mismo número de arm as de cualquiera de los 
otros sistemas se necesitarían al ménos cuatro 
anos de trabajo y unos cuarenta millones de rea ­
les. Véase si España puede pensar desde luego en 
tener un modelo propio y  armas completamen­
te  nuevas, por más que deba i r  preparándose á 
ello para el porvenir.

Piensan algunos que seria conveniente conservar 
nuestro actual armamento cargado por la  boca y 
dar órdenes de construir en la  fábrica militar de 
Oviedo armas nuevas de un nuevo sistema carga­
bas por la recám ara. Si se adoptase semejante 
pensamiento, necesitaríamos ocho anos para te ­
ne r  cien mil arm as del auevo sistema, y  gastaría­
m os en ellas un dineral, sin lograr hasta dentro 
de ocho anos, cuando ta l vez fuese desechado, un 
armamento que podríamos tener en todo el ano 
próximo venidero.

Dados nuestra situación actual y  nuestras me- 
«los, volvemos á repetirlo , la cuestión del arm a­
mento de España está resuelta, y  no dudamos un 
Momento que así lo comprenderán el celoso y 

istinguido cuerpo de Artillería, su Jun ta  superior 
acu lativa y  el Gobierno do S. M-, y  que todos á

una acordarán la  trasformacion que proponemos 
por b reve, económica y conveniente.!

Los periódicos de Funchal, capital de la  isla de 
Madera, refieren en estos términos el apresamien­
to del Tornado por la  Gerona:

‘ Hoy, 2!> de Agosto, ha llegado á nuestro puer ­
to la  fragata española Gerona, que venia en perse­
cución del vapor ingles Turnado, llegado dos días 
ántes, procedente de Leith, en nueve días, y que 
decía continuar su viaje para Rio-Janeíro.—La 
Gerona habia salido últimamente de Cádiz,— Lúe* 
go que la vigía del puerto hizo la señal de estar á 
la vista un buque de guerra, el Tornado encendió 
sus calderas y  levó anclas, pidiendo visita, que no 
lo fue concedida porque había pasado la hora.— 
Entre tanto llegó la Gerona, quedando á la  mira 
del Tornado.

A eso de las ocho de la noche, púsose este en 
movimiento, aunque lentamente. La Gerona se­
guía las mismas evoluciones. Cuando en uno de 
esos movimientos capciosoj, s e  aproximó el Tor- 
nfláoá la  fortaleza del registro del puerto, hizo 
rumbo á toda máquina por el Oeste, arrimado á la 
costa.—La Gerona salió inmediatamente. La forta­
leza hizo dos disparos de sedal, para que el Tor­
nado volviese al puerto. Pero ya era tarde. La no­
che era  hermosa y la  luna brillaba en todo su e s ­
plendor. La playa se hallaba cubierta de especta­
dores. Las apuestas se cruzaban: la  mayor parte so 
inclinaban á favor de la  ligereza del Tornado.Ea-  
tre  tanto los dos vapores seguían su marcha. Al 
dia siguiente apareció la Gerona por el cuadrante 
del Este, habiendo dado la vuelta á la isla, anclan­
do poco despues en el puerto, y  sabiéndose en ­

tonces que el Tornado había sido apresado entre la 
punta del Pargo y punta del Tristao.

Parece que la  fragata Gerona siguió á todo va­
por al Tornado. A la a ltura de la  punta del I’argo 
la  fragata llegó á tocar en el bajo que allí entra á 
grande distancia por el mar adentro. La fragata 
disparaba cohetes de tiempo en tiempo para ver 
la dirección del vapor ingles, que corria con gran 
velocidad. La fragata anduvo trece y media millas 
El Twrnaáo andaba media milla más; pero la fra­
gata, que seguía costeando por el lado del mar, la 
iba siempre conservando á estribor, po ique  el va­
por inglés tomaba las ensenadas. A medía noche 
disparó la  Gerona dos cañonazos con pólvora sola 
y  en seguida doj con bala. Detúvose entonces el 
Tornado, que tué abordado por las lanchas de la 
Gerona con GO hombres. Siguieron entonces por el 
Norte áe la isla: eran las dos de la mañana y se 
so pararon enfrente del puerto de la  Cruz, haciendo 
rumbo el Tornado para Cádiz, apresado, y  vol­
viendo la Gerona al Funchal, donde llegó ú la una 
d é la  tarde.*

«Según la  Independencia belga, las relaciones 
entre España é Italia son hoy bastante cordiales. 
Se hallan próximos un convenio de correos, un t ra ­
tado de estradicion y  otro do comercio entre am ­
bas Potencias.*

El párrafo  precedente es de La Epoca, á la cual 
no queremos privar de la alta honra de haberlo 
escrito publicado.

Escriben do SanSabastian:
• Los piadosos habitantes de San Sebastian tuv ie ­

ron el inefable consuelo do ver llegar á su h e r ­
mosa poblacíon al Eícmo. Sr. Claret e l dia  18 de 
Agosto. Eran tantas y  tan grandes las cosas que 
habían oído del insigne Prelado, que ansiaban co­
nocerle y  poderse aprovechar de la  mansión que se 
dignaba hacer en la capital de Guipúzcoa. Es p re ­
ciso confesar que no han quedado defraudadas las 
esperanzas de este religioso vecindario, pues que 
es imposible consagrarse con más celo y más a s i ­
duidad á la grande obra de la salvación de las a l­
mas que lo ha hecho el señor Arzobispo dimisio* 
nario de Santiago de Cuba.

Apenas celebró la Santa Misa el dia de su llega­
da, subió al convento de Santa Teresa á  predicar á 
aquellas edificantes religiosas la  divina palabra: en 
la misma tarde visitó el hospital, consolando uno 
por uno á los pobres enfermos, y  despues de haber 
exhortado á las hijas de San Vicente de P au la  per­
severaren su divina vocacion, dirigió la  palabra á 
todos en la  iglesia del establecimiento, y  así los 
acogidos en aquella santa casa como los del pueblo 
y forasteros que visitaron aquel edílicio, quedaron 
santamente complacidos al oír aquel discarso en el 
quees te  san toP re lado ,lo  mismo que en todos los 
quf! salen de sus lábios, manifiesta haber recibido de 
Dios el singular don de acomodarse á las c ircuns­
tancias de su auditorio. No quiero detenerme en re ­
señar los discursos que pronunció en las conferen­
cias de señores y  señoras, y  el que dijo en aquella 
mansión desgraciada, donde, según Cervantes, toda 
incomodidad tiene su asiento; pero rí deseo que lle- 
gneá  noticia del mundo entero, porque así lo exijcn 
las leyftsdel agradecimiento, que é este seoor somos 
deudores todos los de este pueblo de lo mucho que 
con la  gracia de Dios ha mejorado con sus trabajos 
apostólicos. Se impuso la  penosa tarea de predicar 
al pueblo en la magnifica y  espaciosa iglesia de 
Santa María durante un novenario, y  á los Sacer­
dotes en la sacristía de la misma parroquia. ¡Con 
qué gusto oía el pueblo de San Sebastian esplicar 
los Mandamientos de la ley evangélica! ¡Cuán gran­
de y profunda su religiosa atención cuando des­
cendían del nuevo Sinaí los rayos y amenazas de 
la  jus tic ia  divina para los desgraciados cristianos 
que han olvidado la  senda del deber! Y no se crea 
que el Sr, Clarel aterrorice i  los pecadores de un 
modo exagerado é hiperbólico. Nada menos que 
eso. Intérprete y  órgano de! Dios de las misericor­
dias, cuya doctrina p redica, convida á todos al 
arrepentimiento, facilita y  allana el camino, des­
truyendo los imaginarios obstáculos que el pe­
cador crea encontrar. Sus labios no acaban j a ­
más de pronunciar palabras de confianza en la pro­
tección de la Santísima Virgen. Cuando habla del 
cielo, lo hace de modo que parece no habitar ya 
esta desgraciada región de los mortales: su cora- 
zon está en el cíelo, y el amor grande que rebosa 
en su alma lo comunica de un modo admirable á 
sus oyentes. Estos le han dado en cambio las m a ­
yores pruebas de veneración, escuchándole en el 
templo é hincándose de rodillas en las calles: y  no 
solo el vulgo y le que pudiera llamarse gente 
preocupada; no por cierto: tuvimos la satisfacción 
de ver entre la multitud caballeros de fina y  e s ­
merada educación, señoras que por su actitud y

maneras no deben confundirse con la clase incul­
ta. Mfi voy haciendo molesto y difuso: pero como 
Sacerdote, debo decir alguna cosa de lo nmcUo que 
el Excmo. Sr. Claret ha hecho por la  privilegiada 
familia que, aunque sin merecerlo , me abriga en 
su seno.

Todos los días, despues de conclída la  Misa ma­
yor, entraba el infatigable Prelado, y  despues de 
algunos ejercicios espirituales, comenzaba S. E. 
ílustrísima sus conferencias, en las que nos ha 
recordado los principales deberes y  obligacio­
nes de nuestro tan santo como sublime ministe­
rio; pero con tan ilustrado celo y  unción tan tier­
na, que todos escuchaban con profundo recogi­
miento y  santa avidez las palabras de vida que 
fluían de aquellos lábios.... estoy por darles el nom­
bre de inspirados. Ademas de los Sacerdotes de la 
ciudad, acudieron de varios pueblos de la pro" 
viocia, y  lo mismo los ancianos encanecidos en e] 
ministerio de las prácticas de la Iglesia que los 
que apenas han ofrecido al Señor las primicias 
del sacerdocio, todos sin distinción escuchnban 
como á un santo al Excmo. Sr. Obispo. Y ¿quién 
roas autorizado para predicar el celo por la  salva­
ción de las almas que el que sacrifica su vida 
y  reposo sin perder un minuto por la  conversión 
de los pecadores? ¿Quién mas autorizado para 
predicar el desprendimiento de las cosas ter­
renas que el que prodiga todo cuanto tiene por 
socorrer á los indigentes y  propagar libros de ce­
lestial doctrina? Y  cuando se trata de la concor­
dia que debe reinar entre los que todos los dias 
la predican, ¿quién tenia m:ís derecho á ser escu­
chado que el que perdonó la vida á su asesino, á 
quien había sacado de la  cárcel y  con riesgo de 
irse en sangre, y  por más que los facultativos se 
lo prohibían, no dejó de interceder por el desgra­
ciado liastaque consiguió d é la  autoridad d é la  isla 
que no se le quitara la vida? Antes de concluir es­
tos pequeños y mal trazados renglones, séame per­
mitido recordar una escena que jamas se borrará 
de nuestra memoria.

Era el último sermón ó conferencia: nos había 
hecho una preciosa recapitulación de todas ellas, 
y  antes de terminar nos pidió por f.ivor que, pues­
to que no era  digno de lavarnos los pies como Je ­
sucristo lo había hecho con sus discípulos, le 
permitiésemos que nos los besase á todos: ya se 
habia levantado para llevar á tal punto su hum il­
dad; todos estábamos sorprendidos, y  mejor diré 
estupefactos, cuando el reverendo Padre Caray, 
Vicario de las dominicas de Cba, exclamó conmo­
vido y sollozando: «No, Excmo. seoor, nosotros 
á V. E.> Y todos lo hubiéramos hecho con gusto 
sí el Santo prelado no se hubiera contentado con 
que uno por uno le  besáramos el anillo.

La Epoca atribuye la baja que se advierte en la 
recaudación de las rentas estancadas de Junio do 
este uño, comparada con la obtenida en igual mes 
de 1805, á la guerra europea, la crisis económica, 
e l cambio de Gobierno y  la  mudanza en la  adm i­
nistración.

El vapor-correo Sonío Domingo, en que ha ido á 
la  isla de Cuba el señor general Chacón, coman­
dante general de aquel apostadero, llegó á  Puerto- 
Rico el 15 de Agosto y  al siguiente dia continuó 
su viaje para la Habana.

Continúa la  severidad en la  aplicación de las 
medidas sanitarias á los buques que arriban al 
puerto de Valencia y  todos los demas de aquel li ­
toral. Como dato comprobatorio podemos decir 
que en el mes de Agosto han hecho cuarentena en 
Mahon más de 300 buques.

Ha empezado ha publicarse en Vitoria el Sema­
nario Católico vasco-navarro, dirigido por el se ­
ñor Manterol, magistral do aquella Sania Iglesia.

D i c e  « L a  C s p e r a D in *  q n c  iin  o íd o  q u e
van á recogerse los billetes de Banco de 100 y  de 
200 rs. Dudamos que se confirme esta buena no­
ticia.

A y e r  s e  v e r iH c o e a  l a  s a l a  t e r c e r a  d e  la
audiencia de Madrid la vista de u n  pleito sobre 
reclamación de una parte del premio grande de la 
lotería que le fué negada á un individuo por la 
persona con quien jugaba. Defiende ol reclamante 
el letrado D. Manueiíiaya. El juez de primera ins­
tancia falló en este asunto en contra de la  persona 
que se negó al pago.

S e  p r o y e c ta  cii A rueva-V ork l a  io^iiala»
cion de un tercer cable trasatlántico, que irá des­
de el cabo de Charles á las B erm udas , de aquí 
á las Azores y  de estas á Lisboa. Las tres sec­
ciones de la  linea se emprenderán ú un mismo 
tiempo.

P o r U e a l  u r d e n  d e l  V  d e l  c o r r i e n t e  se
ha dispuesto que la  correspondencia de España 
lara Méjico se dirija por los vapores-correos de la 
labana, á no ser que en el sobre se exprese: « Via 

de Ing la terra ,' en cuyo caso se respetará l a  vo ­
luntad de los remitentes. Aunque nada se dice en 
l a  Rea! orden citada, creemos que el mismo res ­
peto á la voluntad de los remitentes se observará 
cuando estos quieran dirigir su correspondencia 
por la  V ia  de Soiut-Nazaire, que es hoy la de co­
municaciones más regulares, más frecuentes y 
más breves con Méjico. Bueno seria, sin embargo, 
que se adoptase una disposición aclarándolo.

Entretanto, creemos de interés para el comercio 
el conocer los precios señalados á l i  correspon­
dencia pública é impresos en la siguiente

T a r i f a  h r o v i s i o n í l  p a r a  e l  P n . ^ s Q t E O  d e  i . a  c o u -  

l iE S P O N D E N C IA  DE E S P a S a ,  IS L .W  B A L E A U E S  T  CA­

N A R IA S  T  P O S ES IO N ES  E S P A S o L A S  D E LA COSTA S E P -  

T R X T n i O X A L  D E  A F R IC A  CON D E S T IN O  Á M K J IC O ,  ASÍ 

COMO P A R A  K L  P O U T K O  DE L A  P R O C E D E N T E  D E  AQVEL 

I M P E I t l O .

NÚ», 1 ,— Franqueo obligatorio de las cartas que 
se dirijan d Méjico por la t t «  trasatlántica es­
pañola de Cádiz d  la ¡labana y  Veracruz.

Carta sencilla hasta el peso de cuatro adarmes, ó 
sea 1[4 de onza inclusive, debe llevar sellos por 
valer de 20 cents.

La que esceda de este peso y no pase de ocho 
adarmes, ó sea onza, idera 40 id.

Y así sucesivamente, aumentando por cada cuar ­
to de onza, ó fracción de 1J4 de onza, que aum en­
te  de peso la carta, sellos por valor de 20 id.

Ní'.v. 2 .— Friinqueo obligalorio d e la sc a r la s  que se 
dirigen á  Méjico por la v iada  Inglaterra.

Carta sencilla hasta el peso de cuatro adarmes, 
ó sea 1(4 de onza inclusive, debe llevar sellos por 
valor de 40 id.

La que esceda de este peso y no pase de ocho 
Jarmes, ó sea li2  onza, id. íiO id.
Y así sacesivamente, aumentando por cada cuar­

to  de onza, ó fracción de 1[4 de onza, qne aumente 
de peso la  carta , sellos por valor de 40 id.

^L». 3 .— Porte que deben pagar las carias proce­
dente) de M éjico ,ya te  recibanpor tu lineatras-  
atlántica española, n m  lleguen tí Espaíiii, no 
franqueadas, per la de 'Inglaterra.
Carta sencilla hasta el peso de cuatro adarmes, 

ó sea l i i  de onza inclusive, 40 id.
Idem que exceda de cuatro y no pase de ocho 

adarmes, ó sea 1(2 onza, CO id.
Y así sucesívdmente, exigiéndose por cada cuar­

to de onza, ó fracción de 1[4 de onza que aum en­
te de peso la carta 40 id.

Nú», i . — Franqueo obligatorio de los periádicos'é 
impresos qne se d ir ija n  d Méjico por la linea 
trasatlántica española de C ddiz d  la  Habana v 
Veracruz.

Los periódicos qne se dirijan por esta vía se 
franquearán con sellos al respecto de 8 escudos por 
cada arroba de peso.

Los impresos sueltos y  obras por entregas, aun 
que contengan mapas, dibujos y  papeles de músi 
ca, siempre que formen parte integrante de la  mis­
ma publicación periódica, se franquearán con se ­
llos á razón de 9 escudos por cada arroba de peso. 
Núm, 5 .— Franqueo obligatorio de los periódicos é 

impresos que se dirijan d .^{cjico po r  la via de 
Inglaterra.

Los periódicos que se remitan por esta vía se 
franquearán con sellos al respecto de l(j escudos 
por cada arroba de peso.

Los impresos sueltos y  obras por entregas, aun ­
que contengan mapas, d ibujosy  papeles de músi­
ca, siempre que formen parte integrante de la  mis­
ma publicación periódica, se franquearán con se­
llos á razón de Ifl escudos por cada arroba de 
peso.

N o t a s . Para que los periódicos y tos impresos 
puedan disfrutar de los beneficios de esta tarifa, 
deberán estar cerrados con fajas ó de manera que 
fácilmente puedan ser reconocidos; no contendrán 
objeto alguno que sea estrafio i  la publicación, ni 
llevarán cifra ni signo alguno manuscrito, como no 
sea el nombre de la  persona y punto á que se di- 
rijnn y la empresa editorial áe que procedan.

Los periódicos y los impresos, así como !as ca r ­
tas, cuyos remitentes deseen que sean enviadas á 
su destino por la víainglesa, además de franquear­
se según esplican los niímerosS y 5 de esta tarifa, 
deberán necesariamente llevar en su dirección la 
expresión de Vio de Inglaterra.

La ausr'ncia de esta iudicacinn bastará para que 
esa correspondencia sea remitida por !a línea tra s ­
atlántica española, cuya vía será ademas utilizada 
para e¡ envió de la que con la indicación de l'ía de 
Inglaterra ao pudiera por esta dirigirse con moti­
vo de no permitirlo la insuficiencia de su fran­
queo.

La correspondencia destinada á Méjico y deposi­
tada en los buzones no franqueada o insuficiente­
mente franqueada, para poder dirigirse por una ü 
t r a v ia ,  quedará sujeta á la s  prescripciones vigen­
tes para la d e s u d a s e .

Madrid, 40 de Agosto de 18CC.

E l 9 0  do! actual «ie ver iíicarú  en  el m i­
nisterio de Fomento la subasta p a ra la  construcción 
det palacio de B>>ll3s artes, en el que deben cele­
brarse las exposiciones este año y los sucesivos. El 
palacio deberá levantarse en el terreno ya esplana- 
do que se destinaba á museo de Ciencias naturales, 
próximo á la estación del ferro-carril del Medio­
día, pero se admitirán proposiciones de los que 
quieran levantarlo en otros sitios, siempre qne es­
tos se hallen á una distancia mayor de un kilóme­
tro dé la s  antiguas puertas de Madrid,

Los; |>Bí>iijcroii q n e  lia coiiduvido á  Vig;o
el vapor-correo Isla de Cuba en su último viaje 
de la  Habana, son los siguientes: Señor genera! 
de marina D. Segundo Diaz Herrera, señora, dos 
hijas, dos nielas y  un criado; Sr. D. Rafael Iz ­
quierdo y un criado; Sres. D. Pedro Ambazade, 
Enricjue Sanz y un priado; Nicolás Estevanes, Míi- 
nuel Fastilar, José Escoliar, Francisco Búrgos, R i­
cardo Ervás, Castor Feljóo Sotomayor y  señora, 
Josefa Julia y hermana, Raíje l Torregrosa, una 
bija y un criado, José Reinal. José Peilicer, Pastor 
Marcof, Pablo Fon, José Gómez, José Lluch, Eloy 
de la  Sierra y señora, Joaquiii Portuondo, Emilio 
Castro, señora y dos niñas; Marcelino Fernandez 
y  señora; Angel Madrinau, Francisco Caras y  (Jar­
cia, José Moré de la Pesa, Andrés Navarro, A. Diaz, 
llamón Garcia Otero, Luis Manuel Balboa, Luis Gar- 
cia Vidal, Vicente Sordo. Rifael Tomasi, Jorge 
Fernandez del Canipo, Antonio Raniirez, Valentín 
García Canipy, Juan Fragas, Antonio Ibarra, Juan 
Coromés, Francisco Migueles, Cirilo Avcllo, Sabi 
no Avello, Vicente Conzalez , Isidro Amigeiida. 
Froncisco Asen.sio, José Cobello, Francisco Monte­
negro, Jacinto Jurado, José Lino Hermida, Juan 
José Lago, Andrés Candamio, José Ozores Suarez, 
Juan Ripoll, Francisco Flores, Silvestre Saiz, Fran­
cisco Clavero, José Agustín y  Martin, Bartolomé 
Floros, Andrés Reyes, Francisco Rendes, nueve 
sargentos, tres licenciados, 12 á cumplir, dos con­
finados á cumplir y  dos soldados do m a r in a __
Total, 140.

L.eeino8 en  e l «D iario  d e  R arceiona»:
• Desde el año 1040, según unos, el dia 20 de 

Agosto, tiesta de San Bernardo, y  según otros, 
desde uuo de los primeros dias dol mes de Setiem­
bre del propio ano,—nosotros no lo recordamos 
fijamente,—no habla memoria en esta ciudad de 
un pedrisco tan considerable como el que cayó 
ayer al medio dia, y  que indudablemente habrá 
causado incalculables niales en todos los terrenns 
á  doude alcanzó la tempestad que por fortuna fué 
de corta duración. A las once y  media cubrióse el 
cielo de parduscas nubes, oyose el estallido del 
trueno y muy pronto empezó á caer una nutrida 
y  siempre creciente lluvia de granizo, siendo las 
piedras de extraordinario tamaño, pues según se 
nos ha dicho llegaron á pesarse algunas que tenian 
tres y cuatro onzas. Durante media hora los veci­
nos contemplaban aterrados el furor de aquella 
tempestad poco común eu esta capital, A su vio­
lento y destructor impulso el piso de la Rambla y 
el de todos los paseos y jardines quedó comple­
tamente alfombrado de verde con las hojas tron­
chadas de los árboles, y  en los balcones y muy 
en particular en las claraboyas y techos de los 
pasages se  rompieron infinidad de cristales.

El ruido de los truenos y el que producía al caer 
la  misma piedra, aumentaba el espanto que oca­
sionaba tan deshecho tomporal que faé seguido de 
un copioso aguacero, y  aumentaba la general an ­
gustia el temor de que si este último se prolonga­
ba , podrían los desbordes de las aguas causar in ­
numerables males en diferentes barrios de la ciu ­
dad. Sin embargo, despues de tres cuartos de ho­
ra cesó por completo la lluvia, y  no sabemos que 
en ninguna calle hubiesen ocurrido más que moti­
vos de una  alarma que fué pronlamonto desvane­
cida. Entre los que se hallaron en este caso, pode­
mos citarlos veanos d é la  puerta de San Antonio 
y  los d é la  plaza de Junqueras, pues en esta ú lt i ­
m a , por hallar?e obstruidos los sumideros de las 
cloacas, empezaban va á inundarse algunas tien­
das. La riera de Malfa tuvo una avenida tangrand.’, 
que faltó poco para que el agua llenase los dos 
ojos del puente del paseo de Gracia.

C I í T I M J l S  » « » T R € IA 9i .

De algunos dias á e s ta p a r te  ha cam biado n o ­

ta b lem en te  la nctitud de la p rensa  ministerial 
francesa para con el Guhierno de Berlín. Su 

le ngua je  p r im ero  benévolo, y  luego receloso, 
es ahora nofablem ente violento con tra  la políti­

ca  <lel conde de li ism ark. E n  p rueba  de ello vea- 

se  el s iguiente art icnliio  que  piiLlica L a  Franco:

LA JL'ST!CI.\,

.Es m uy  conocido el siguiente hecho de la h is ­

toria de Atenas. Estaba esta ciudad en lu d ia  ron 
su rival Lacedemonia, en cuya < .Msíon Tcmislo- 
cles aniincíó á la  Aí^imblea del ¡i':-blo, que tenia 
tin medio de augurar para siem¡>rela preponde­
rancia de Ati’nas, afiadiendo que no podía espli- 
cario en público. Arístídes fué el í'oraísionado p a ­
ra oír el secreto, y  despues de hsher conferencia­
do con Temístocles, volvió á la Asamblea y dijo 
que era seguro el medio, é infalible el proyecto de 
Temístocles, pero que era contrario á !a justicia. 
En vista de e s ta  circunstancia el pueblo de .Ate­
nas pasó á otro asunto , prefiriendo renunciar sus 
ventajas á sancionar una 'cosa injusta.

Hay en Alemania en nuestros dias un hombre 
tan emprendedor como Temístecles, y  como é! poco 
escrupuloso en la elección de medios, el cual iia 
querido fandar el engrandecimiento de su pais 
como el general ateniense, con la diferencia, sinem- 
bargo, de que el aleman no ha revelado á nadie su 
proyecto. Pero si ha tenido Prusia un Temístocles, 
le ha faltado un Arístídes. y  la Cámara de rep re ­
sentantes, ménos escrupulosa que el pueblo de 
Atenas, ha sacrificado la justic ia  al patriotismo.

Despues de diez y ocho siglos de influencia cris­
tiana, ¿estaremos más atrasados que en los he r ­
mosos tiempos d é la  civilización griega,respecto do 
los grandes principios de la moral pohtica?

Como si no bastase la an terio r ,  á  reng lón  se ­
guido estam pa el mism o periódico o tro  artículo 

corto como el (¡ue precede con el significativo 

titulo de L a  revolución p o r  la m o n a r q u ía , en  el 

(¡ue despues de reco rdar  c ie r ta s  razones del li ­

b ro  de Tocfjueville, fitiilado L a  revolución ij el 

anlitjuo rég im en ,  en donde este  publicis ta fran ­
cés investigando las causas quo p rodu je ron  

aquellos procedimientos escandalosam ente espe- 

ditos y aquellas violencias inauditas  du que  lian 

dado ejemplo algunas asam bleas políticas, cou- 

cliiye que la  m ism a m onarquía  p o r  su  desgracia 

habia dado al pueblo u n a  educación revoliiuio- 

n a r ia ,  continúa en los siguientes términos:
«La observación de M. Tocqueviiie nos parece 

que puede aplicarse plenamente á los actuales 
procedimientos de la política prusiana. Eso despo­
jo  violento de algunos Soberanos, esa justifica­
ción de la  conquista por la soberanía del fin, esa 
violacion sistemática de todos los derechos que no 
están amparados por la  fuerza, ¿qué son sino la 
educación revolucionaría de Alemania?

Qdizá por esta razón aplaude La Opinión N a ­
cional. pero olvida sin duda que de esa dictadura 
no puede salir sino una revolución, y  do esa revo­
lución una dictadura: circulo vicioso en el que se 
revolverán eternamente todos los que quieren fun­
dar su poder sobre otra base que la  del derecho..

E n  vista de estas ins inuaciones, n o  es de ex» 

trafiar que en F ran c ia  vuelvan á tom ar cuerpo 

los rum ores  de gue rra ,  y que  la llulsa dem ues­

tre  desconfianza en  la  paz, que  apenas está  lir- 
mada.

Leemos en  L e  lUontic:

«Las últimas noticias de Méjico alcanzan al 10 
de Agosto; pintan la situación del país con colores 
sombríos. Meíja, el mejor general mejicano, acaba­
ba de en tra ren  Méjico con .^00 hombres, restos de 
un cuerpo de ó.OOO hombres al frente del.cual ha­
bia salido en el principio para Matamoros, Este 
intrépido jefe de reconocida lealtad al partido con­
servador, trataba de reformar la tropa; por otra 
parte, la vuelta del mariscal se habia anunciado 
como positiva. Tan corta espedicion hadado  lugar 
naturalmente á toda suerte de conjeturas, de que 
no responde nuestro corresponsal, asi como de la 
noticia que se corria de la pérdida de Masatiau,

Lo cierto es que en la  capital, que justamente 
con Vera-Cruz provee el Tesoro, las contribucio­
nes territoriales é industriales se ha duplicado; 
que se ha declarado el estada de sitio en la mayor 
parte de las provincias, y  que todo el mundo espe­
ra grandes acontecimientos. En cuanto á la admi­
nistración MM, Friant y  0 ‘üsm ont,  todo lo que 
puede decirse es quo no carece de v ig o r , y  cada 
vez se convence uno más de que habiéndose plan­
teado un año ántes hubiera salvado el Imperio. No 
se sabe si se intentará someter la costa del Paci­
fico á la dominación imperial.

Aunque nada se sospeche sobre los proyectos del 
mariscal, y  su próxima vuelta parezca alejar la 
idea de semejante empresa, nosotros no dejamos 
de creer que eso es una cuestión de vida ó m ue r ­
te bajo el doblo punto de vista de la  Hacienda y 
d é la  políticainternacioual con res|iecto á lo s  am e­
ricanos.. .

Nuestro corresponsal nos d ?  cuenta también de 
las iuter()retaciones que se han dado al viaje de la 
Emperatriz, y añade; «Vds. deben saber de esto 
más que nosotros.* Nosotros no sabemos nada po­
sitivo, n i acerca del objeto del viaje, n i del éxito 
de la comision.

El corresponsal parisiense del Times escribe á 
este diario que se notan síntomas significativos 
que hacen presentir quo Rusia saldrá de la  apa­
rente apatía en que se mantiene respecto á los 
asuntos eitrabjeros desde la guerra de Crimea. Se 
espera la  próxima publicación de una circu lar di* 
)lomática expodida por el gabinete de San Petnrs- 
)urgo, redactada en términos muy claros. Este 
será probablemente el exordio de la cuestión de 
Oriente. Muchas persona.? creen que el ano próxi­
mo, cuando esté al terminar la  exposición univer­
sal, estallará una guerra en F-uropa; peroeii lugar 
de declararse por Francia á P rusia , como se anun ­
cia en ciertos circuios, hay indicios p.irn suponer 
que el estruendo de las armas se oirá mas bien 
del lado de Constantinopla. El espíritu nacional 
aleman, continúa el corresponsal del Tííhm, está 
demasiado sohreescitado para que Francia pueda 
riensar en hacer conquistas en el Rhin; con m.is 
’acilidad encontrará compensaciones en el llós- 
phoro.

Sea como quiera, Rusia parece decidida á salir  
de su r c t ra im íe D lo .  Se h a b la  de una  concenfra- 
cíon de tropas en Kharkgr, excelente posicíon 
central, de donde pueden estenderss en diversas 
direcciones. Estos hechos, que coinciden con el 
levantamiento de los candiotas, con las insurrec­
ciones de que se ve amenazado el Imperio, con 
los armamentos considerables que acaban de veri­
ficarse en Servia, cuyo Gobierno se  ha proporcio­
nado un gran número de cañones rayados, y  con 
b  existencia de las juntas qne funcionan en las 
)rovincías cristianas de Turquía, han despertado 
a atención de Austria. Esla Potencia, creyendo 

descubrir la mano de Rusia, acaba do llamar á 
Viena según se dice á los cónsules de Belgrado 
y Bucharest, para proporcionarse esteiisas noti­
cias.

TELEGRAMAS.
[Ilecibidos de la Agencia l lavo í-B u llier)  

B erl i í ,  12.— l j a  Caceta del yo r te ,  o r u p á n -  
doKC en  la  e u c s t io n  d e  OHotilP* «Mee qiin 
e» u jiiy  dudo!«o q u e  p u e d a  ob lc-aer u iia  i>o- 
liipion paríUoa.

P a h i s ,  12.—UI v ia je  «It-I E m p e r a d o r  á  
B i n r r i t z  se  h a  a p la z a d o  n u e v a m e n te .

Ayuntamiento de Madrid
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PAKTE RELIGIOSA.

S*nT0 S 0 E H 0 T. S u n  F elipe y  ro m p a ñ e rn ^  m a r -  

l i rp s .
S a n to s  d e  «aSíSA. ¡m  E .n d la r in i i  de  la  S a n ia  

Cmz:
CULTOS.

Se  g a n a  e l  J u b i l e o  d e  C u a r e n U  H o ra s  en  l a  ig le -  

d e  S ie rv a s  d e  M a r ía ,  frent-! á  S a n  M arcos ,  d o n d e  

se  c e l e b r a r á  á  S a n t a  M a ría  E g ip c ia c a ,  c o n  Misa m a ­

y o r  y  s e r m ó n  q u e  p r e d i c a r i  D. P e d r o  V is p a l ie r ,  y  

p o r  l a  t a r d e  e je r c ic io s  y  r e s e rv a .

La  P ia  U n io n  d e  l o s  S a g r a d o s  C o razo n es  d e  J e s ú s  

y  d e  M a ría  e s t a b l e c id a  e n  l a  p a r r o q u i a  d e  S a u l ia -  

g o ,  c o n s a g ra  u n a  s o l e m n e  f u n c ió n  a l  Sai i l ís im o 

C ris to  d e  l a s  M ise r ico rd ia s  p o r  l a  m a f la n a ,  c o n  Mi­

s a  m a y o r ,  maD ifiesto  y  s e r m ó n  q u e  p r e d i c a r á  d o n  

V icen te  L ó p ez  do  L e re u a ,  y  p o r  l a  l a r d e  i  l a s  c in ­

c o  c o m p le ta s  y  r e s e r v a .
T a m b ié n  s a  h a r á  fu n c ió n  a l  S a n t i s i tn o  C r is to  de  

la  F é  e n  Sau  L u is ,  y  p r e d i c a r á  D. L u is  P e r a l t a .
C o n t i n ú a l a  n o v e n a  d e  S a n  F ra n c i s c o  d e  A s ís ,  en  

In c a p i l l a  d é l a  V, O .  T . ;  í  la s  d iez  h a b r á  MLsa m a ­

y o r  y  p o r  l a  t a r d e  e n  lo s  e je r c ic io s  p r e d i c a r á  d o n

F ra n c i s c o  A n to n io  C am il la ,

T a m b ié n  c o n t i n ú a  p o r  la  n o c h e  e n  e l  c o le g io  de 

n if ia s  d e  L o re to  la  n o v e n a  d é l a  V irg e n  de  la Solo-  

d a d ,  y  p r e d i c a r á  Ü . F a b i a n  M inuesa ,
V isita de i.a Córte  he Ma ría . N u p s t r a  Seflora 

de l  D e s t i e r ro  e n  S a n  M a r t in ,  ó  e n  S a n  S e b a s t ia n .

S e  r e z a  de  la  E x a l t a c ió n  d e  la  S a n ta  C ru z ,  con 

r i to  d o b le  m a y o r ,  h a c i é n d o s e  c o i im e m d ra c io n  de  

l a o c U v a  d é l a  N a t iv id a d  d e  N u e s t r a  S e ñ o r a .

VARIEDADES.
L E C C IO N E S  S O B R E  E l  A R T E  C R IS T IA N O ,  P R O S U N C I A -

DAS E S  1-A S 0 C 1E 0 AH L l T E B A R I O - C A T ü L l C A  L u

A f T i i o n i a .  P O R  e i .  s o c i o  d e  i . a  m i s m a  d .  nA. 'soN

V IN A D E R .

L iecc io n  s c s la .

[Conrlusion.)

L o  q u e  h e  d i c h o  h a s t a  a h o r a  p o d r í a  h a c e r  c r e e r  

q u e  e l  s ig lo  X t l l  n o  t e n ia  m á s  v i d a  q u e  la  r e l i ­

g io sa ,  q u e  e r a  E u r o p a  u n  in m e n so  y  v a s t o  m o n a s ­

te r io ,  e n  e l  c u a l  l a s  ó rd e n e s  m o n á s t i c a s  a n t ig u a s ,  

l a s  m i l i t a r e s  d e l  T e m p le ,  S a n  J u a n  y  T e u tó n ic a ,  

l a s  e s p a ñ o la s  d e  C a la t r a v a ,  A l c á n t a r . i ,  S a n t ia g o  y  

M ontesa ,  l a s  d e  C a rm e l i t a s  y  A g u s t i n o s ,  D o m in i ­

co s  y  F ra n c i s c o s ,  a b s o rb ía n  l a  v id a  d e  l a s  n a c i o ­

n e s ,  te n ié n d o la s  e n  u n a  in m o v i l id a d  p e r p e t u a ,  en  

u n  éx ta s is  y  c o n t in u a  c o n te m p la c ió n ;  q u e  si  d a b a n  

s e ñ a le s  de  v id a  y  m o v im ie n to  e r a  so lo  p o r q u e  l a s  

a n im a b a  u n a  i d e a  r e l i g io s a ;  q u e  s i  ex is t ía  h e r o í s ­

m o  e r a  p a r a  la s  c r u z a d a s  ; s i  a b n e g a c ió n ,  so lo  p a ra  

r e d i m i r  c a u t iv o s ,  c o m o  te n í a n  p o r  o b je to  la  f u n ­

d a c ió n  d e  S a n  J u a n  d e  Mata y  l a  d e  D. J a i m e  de  

A r a g ó n  c o a  S a n  P e d r o  N o lasco ;  q u e  s i  e l  a r t e  r e s ­

p i r a b a  e r a  so lo  e n t r e  e l  h u m o  d e l  inc ienso .

P e ro  no  e s  asi e n  e fe c to ,  a n t e s  b ien  e l  s ig lo  KIII 

e s  e n  l a  E d a d  m e d ia  c o m o  e l  a m a n e c e r  d e  u n  dia  

d e  r eg o c i jo .  La c ie n c ia  sa le  d e  l a s  s o m b r í a s  b ó v e ­

d a s  d e l  c la u s t ro  p a ra  s e r  d i f u n d id a  p o r  t o d a s  r a r -  

l e s  p o r  e l  S a c e r d o t e : e l  p i n t o r ,  e l  a r q u i t e c to ,  e^ 

e s c u l to r  y  e l  p o e t a  l l e n a n  e l  m u n d o  c o n  r a u d a le s

d e  h e r m o s u r » :  e l  c o m e rc io  h e r m a n a  y  la  i n d u s t r i a  

d a  e s p le n d e n te  y  a n i m a d a  v id a  á  la s  u a c io n é s .  en 

lo s  c u a l e s  b r o t a n  c o n  l a  p r o t e c c ió n  de  la  Ig les ia  y  

e l  a p o y o  de  Jos R e y e s  l a s  m u o i c í p a l i d a d e s ; es tas  

q u i t a n  e l  e x c e s o  d e  p o d e r  i  lo s  s e ñ o r e s  f e u d a le s ,  

q u e  n o  s e  h a l l a n  b i e n ,  a i s la d o s  e n  s u s c a s l íH o s  de  

lo s  a l to s  m o n te s ,  y  se  d e c id e n  á  b a j a r  i  l a s  c i u d a ­

d e s  p a r a  p a r t i c i p a r  de  s u  m o v im ie n to  y  v id a ,  p a r a  

r o d e a r  e l  T ro n o  d e l  M j n a r c a  a u m e n t a n d o  el f a u s ­

to  d e  l a s  co r te s .
L a  v id a  p o l í t i c a  d e  a q u e l lo s  p u e b lo s  de jó  e n  e\ 

a r t e  r e c u e r d o s  i c o p e re c e d e ro s  do  s u  p a t r io t i s m o ,  

p u e s  a l  l a d o  d e  l a  c a t e d r a l  ó d e l  h u m i l d e  t e m p lo ,  

l e v a n ta  c a d a  m u n ic ip a l id a d  su s  c a s a s  c o n s i s to r ia ­

l e s ,  d e  m o d o  q u e  e n  p o c o  t ie m p o  s e  l l e n a  E u r o p í  

d e  b e l l í s im o s  ed if ic ios  q u e  a ú n  h e y  s o n  t e s t i m o ­

n io  d e  lo s  s e n t im ie n to s  p á tc io s  d e  a q u e l l a  e d a d .  

T a m b ié n ,  a u n q u e  c iv i les ,  p e r t e n e c e n  a l  g e n e ro  g ó ­

t i c o .  l ’e r o  iq u é  f i losofia  la  d e  a q u e l lo s  a r t i s ta s !  ó 

m e jo r  d ic h o ,  ¡q u é  i n s ü n t o '  p o r q u e  n o  e s  la  filoso- 

Üa, s in o  l a  in s p i r a c ió n  y  e l  s e n t im i e n t o ,  l o s  q u e  

d i r ig e n  la  m a n o  d e  lo s  a r t i s t a s ,  ¡ t ju é  in s t in to  tan  

g ran d e !  S in  s a b e r  t a l  v e z  p o r  q u e ,  d e  l a s  m a n o s  

d e l  a r t i s t a  sa l ía  la  i g l e s i a  s e v e ra ,  m a g e s tu o s a ,  s u ­

b l im e ;  y  e l  p a la c io  del m a g n a t e ,  l a s  c a s a s  d e l  C o n ­

se jo ,  la  l o n ja  d e  c o m e rc io ,  r e s p i r a n  g r a c i a ,  r e g o ­

c i jo  y  se n c i l le z .  E s  el m i s m o  g é n e ro  g ó t i c o ,  pe ro  

e x p r e s a  d iv e r s í s im o s  se n t im ie n to s .  Q uien  h a y a  v i s ­

to u n a  c a te d r a l  y  v e *  l a s  c a s a s  l o n j a s  d e  B a rc e lo ­

n a ,  V a le n c ia  y  a u n  Z a ra g o z a ,  ó  las  c a s a s  co n s is to ­

r i a l e s  a n t i g u a s , p o d r á  n o t a r  f á c i lm e n te  e s t a  d i f e ­

r e n c ia .

;Y c u á n  b e l lo s  son  e s to s  pa lac ios !  As! c o m o  la  

c a t e d r a l  g ó t i c a  e s  e l  l u g a r  d e  o r a c io n ,  así el p a l a ­

c io  gó tico  p a r e c e  e l  l u g a r  m á s  a p r o p ó s i to  p a r a  o ir  

los d u lces  c a n to s  d e l  T ro v a d o r ,  y  s u  v ís ta  s in  e s ­

f u e rz o  nos l l e v a  á  a q u e l  p e r ío d o  d e  la  h i s tó r  ia  en  

q u e  t ú v o l a  m u j e r  t a n t a  in f lu e n c ia ,  en  q u e  e r a  e s ­

t i m a d a  y  e n a l te c id a  y  e n  e l  c n a l  a l e n t a n d o  c o n  su s  

v i r tu d e s  e l  h o n o r  i n s p i r a d o  p o r  lo s  b e l lo s  s e n t i ­

m ie n to s  d e  s u  s ig lo ,  c o n t r ib u y ó  á  c a r a c t e r i z a r  el 

p e r ío d o  m i s  p o é t ic o  d e  la h i s to r ia  d e l  m u n d o .

;Cuán h e r m o s o  e s  e l  t ip o  d e  la  m u j e r  d e  l o s  s i ­

g lo s  m edios!  E s  d u lc e ,  t e r n í s i m a ,  re l ig io sa  h a s t a  

el s a c r i f ic io ,  e n a m o r a d a  c o n  a m o r  p u r í s im o ,  é 

i d e a l ,  q u e  n o  d es fa l le c e  c o n  lu  a u s e t ic ia  e t e r n a ,  y  

q u e  la  h a c e  m i r a r  c o n  g o z o  l a  m u e r t e  d e  s u  e s p o ­

so  ó  d e  u n  a m a n t e ,  s i  d e r r a m a n  l a  s a n g re  p o r  u n a  

c a u s a  j u s t a ,  in s p i r a  e l  h o n o r  y  lo  p r e m i a ,  cíflo 

e l  l a u r e l  e n  la  f r e n t e  d e l  sá b io ,  d e l  p o e t a  y  d e l  a r ­

t i s ta ,  d i  v id a  y  e m b e l le c e  « q u e l  c u a d r o  d e  p r e ­

c io s a s  i lu s io n e s ,  d e l  h o n o r  c a b a l le re s c o ,  p e ro  s e n ­

c i l lo ,  d e  l o s  cas t i l lo s  f e u d a le s ,  a l  p ié  de  c u y a s  v e n ­

ta n a s  d e j a  o ir  s u s  c a n to s  e l  T ro b a d o r ,  d e  la s  m í s t i ­

ca s  le y e n d a s  y  d e  l a s  i n n u m e r a b l e s  t r a d i c io n e s  

l len as  d e  e n c a n to  y  d e  p o es ía .  P ro f a n a d  lo s  s ig los 

m e d io s  p o n ie n d o  e n  e l lo s  á  la  m u j e r  v u l g a r  de  

n u e s t ro s  d ía s ,  eg o is ta ,  c a s i  d e s c re íd a ,  con  s u s  p u n ­

to s  y  r i b e t e s  d e  f i lósofa y  d e  c r í t i c a ,  y  s e  d e s v a n e ­

c e n  d e  r e p e n te  la  h e r m o s u r a  y  el e n c a n to  de  los 

s ig los m e d io s .  De aq u e l lo s  t i e m p o s  só lo  e s  d ig n a  la  

m u j e r  q u e  d e s e a b a  p a r t i c i p a r  d e  los a z a r e s  d e  la^ 

c r u z a d a s .

¿Es e s t r a ñ o ,  se fiores ,  q u e  la  a r q u i t e c t u r a  g ó t ic a ,  

q u e  es l a  g r a n  c o n c e p c ió n  d e l  s ig lo  X III ,  e l  p e n ­

s a m ie n to  q u e  lo  e m b a r g a b a ,  e l  c e n t ro  d e  to d o s  lo s  

se n t im ie n to s ,  r e s p i r e  t a m b ié n  e sa  v id a  f l o r e c i e n te ,  

e s e  se n t im ie n to  y  p o es ía ,  ese Í n t e r e s  y  e n c a n to  de

l a  e d a d  e n  q u e  nac ió?  Si l a s  C a te d ra le s  gó t icas  

fu e ra n  p o c a s ,  s i  só lo  ex is t ie se n  a lg u n a s ,  d e b id a s  á  

la  m u n if ic e n c ia  d e  u n  O bispo  ó  a l  e n tu s ia s m o  de  u n  

a r q u i t e c to ,  t a l  vez  u n  v e r ía m o s  e n  e l la s  u n  re f le jo  

d e  1.1 E d a d  m e d ía ;  p e ro  no  p u e d e  m ú n o s  d e  d i b u ­

j a r s e  e n  e l la s ,  p u e s  en  t o d o s  t i e m p o s  l a  a r q u i t e c ­

t u r a ,  q u e  es la p r i m e r a  d e  las  a r t e s  p o r  l a  d u r a ­

c ión ,  p o r  la  p o p u la r id a d ,  y  p o r  la  sa n c ió n  re l ig io ­

sa ,  h a  s id o  e x p r e s ió n  d e  l a s  i d e a s  d e  los p u eb lo s .

L o  h e m o s  v is to  c o m p r o b a d o  e n  la  a r q u i t e c t u r a  c o ­

l o s a l  y  s o m b r í a  de  l a  I n d i a  y  d e l  E g ip to ,  e n  la  

v o lu p tu o s a  d e  G r e c i a ,  e n  la  c o r r o m p id a  d e  l lo m a ,  

e n  la  s e v e r a  b iz a o t in a  ec les iás t ica^  y  e r a  p rec iso  

q u e  es to  s u c e d ie ra  m á s  e n  la  g ó t i c a ,  p o r q u e  n i n ­

g u n a  p r e s e a t a  u n  c a r á c t e r  m á s  c l a r o  d e  e s p o n ta ­

n e id a d ,

Noá b a s ta r í a  v e r  e l  n ú m e r o  d é l a s  c a te d r a le s  q u e  

se  l e v a n ta n  e n  iin so lo  s ig lo .  C o lo n ia ,  C h a rf re s ,  

S a l i s b u r y ,  P a r í s ,  Y o rk ,  B ruse la s ,  T o le d o ,  Rúrgos, 

I ta rc e lo n a ,  C u e n c a ,  P a l m a ,  V a len c ia ,  y  y o  n o  sé 

c u a n ta s  m á s ,  p o r q u e  os m o le s ta r ía  r e p i t i e n d o  t a n ­

t o s  n o m b r e s ,  a p a re c e n  c o m o  p o r  e n c a n to  e n  u n  

m ism o  s ig lo ,  y  t r a b a j a n  en  e l la s  c o n  e l  t r a b a jo  

m a te r i a l  d3  su s  m a n o s  p r in c ip e s  y  se fiores q u e  v i e ­

n e n  d e  l e j a n a s  t i e r r a s  y p e r e g r in o s  q u e  o c u l ta n  

b a jo  s u  h u m i l d e  t s c la v i u a  t a l  vez  u n a  a l t a  a l c u r ­

n i a ,  y  q u e  v e n ie n d o  d e  r e m o to s  p a íse s ,  su e l ta n  

e l  b o r d o n  y  d e ja n  e l  s o m b re ro  p a r a  h a c e r  e l  oficio 

d e  p i c a p e d r e r o  ó a lb a ñ i l ;  l o s  p e c a d o re s  p u r g a n  

su s  {altas  t r a b a j a n d o  e n  l a s  o b r a s  d e  la  c a te d ra l ,  

e l  Sef io r  d e r r a m a  e n  e l la s  s u  r iq u e z a ,  e l  p o b re  c o n ­

t r ib u y e  c o n  s u  ó bo lo ,  y  to d o s  c o n  u n  s a n to  e n t u ­

s i a s m o  q u e  s e  e x h a la ,  y a  en  c a n to s  p o p u la r e s ,  y a  

e n  o r a c io n e s  h l ú r g í c a s ,  q u e  á  to d a s  h o r a s  r e s o n a ­

b a n  en  los á m b i to s  d e  la  o b r a ,  p ro n u n c ia d o s  p o r  

l a b io s  se n c i l lo s ,  sa l id o s  de  co razo n es  c r i s t ia n o s  en 

q u e  n o  se a l b e r g a  l a  m e z q u in a  i d e a  d e l  l u c r o  n> 

la  f a l s a  g r a n d e z a  d e  la  g lo r ia ,  s in o  l a  a m b ic ió n  

d e  g a n a r  in d u lg e n c i a s ,  e l  p u r o  deseo  d e  la  h o n r a  

d e l  S e ñ o r  y  t a l  v e z  d e  la  g lo r ia  d é l a  p a t r i a .

L os  m i s m o s  q u e  p o r  oficio  so  d e d ic a b a n  á  la  

c o n s t r u c c ió n ,  a r q u i t e c t o s ,  m a e s t ro s  d e  o b ra s  y  a l ­

b a ñ i l e s  e r a n  g u ia d o s  p o r  u u a  id e a  r e l ig io s a ,  f o r ­

m a n d o  sa n ta s  c o f r a d ía s  q u e  te n ia n  p o r  ob je to  la  

g lo r ia  d e  Dios. P e r m i t id m e  se fio res  q u e  d ig a  a l ­

g u n a s  p a l a b r a s  d e  e s ta s  c o f ra d ía s ,  s iq u ie r a  p a r a  

l a m e n t a r  e l  f in  q u e  h a n  t e n i d o ,  ó  m e jo r ,  e l  ab u so  

q u e  s e  h a  h e c h o  d e l  p la n  d e  s u  o r g a n iz a c ió n  y  d e l  

n o m b r e  q u e  l l e v a b a n .

Los  a r q u i t e c t o s  de  la  é p o c a  b iz a n t in a  e r a n  los 

m o n je s  m ism o s ,  q u e  s i n o  c o m o  s e c re to ,  á  lo m é -  

nos d e  h e c h o  t e n i a n  re s e rv a d o  e l  a r t e  d e  c o n s t ru i r .  

E n  el s ig lo  X III  se  se c u la r i z ó ,  d ig á m o s lo  as í  l a  a l -  

b a n i l e r i a ,  y  lo s  m a e s t r o s  c r e y e r o n  c o n v e n ie n te  

r e u n i r s e  e n  g r e m i o ,  á  s e m e ja n z a  d e  l a s  d e m a s  i n ­

d u s t r i a s ,  p o n ié n d o lo  b a jo  la  p r o te c c ió n  d e  l a  r e l i ­

g ió n .  P e ro  e s ta b a n  o rg a n iz a d o s  lo s  a rq u i t e c to s  y  

a lb a ñ i l e s  ( l la m a d o s  f ra n c m a so n e s )  d e  u n a  m a n e r a  

m á s  r i g u r o s a ,  o b se rv á n d o s e  e n t r e  e l los  con  g r a n  

e x a c t i t u d  l a  d i f e re n c ia  d e  g r a d o s  d e  m a e s t ro ,  

o f ic ia l ,  a p r e n d iz ,  e tc .  L os  g r e m io s  q u e  se l l a m a b a n  

log ias  t e n ía n  re la c ió n  e n t r e  s i ,  y  se  a u x i l i a b a n  c o n  

l a u d a b l e  c a r id a d  u n a s  á  o t r a s  y  á s u s  in d iv id u o s ;  y  

i a  Ig les ia  ,  l o s  O b ispos  y  l o s  P a p a s  p r o t e g í a n  la 

c o f ra d ía  y  p r e m ia b a n  su  celo  c o n  in d u lg e n c ia s .

P e r o  c5 s e c re to  en  q u e  t e n ia  c a d a  g r a d o  lo s  p r o ­

c e d im ie n to s  q u e  h a b i a  a p r e n d id o ,  s o b r e  to d o  p a ra  

lo s  n o  in ic iad o s ,  l a  u n i fo rm id a d  e n  la  o rg an izac ió n .

lo s  s ignos  in in teU g ib le s  p a r a  la  g e n e r a l i d a d ,  q u e  

u s a b a n ,  c o m o  e s  d e  v e r ,  p o r  e je m p lo  e a l a s  p i e d r a s  

d e  la  c a te d r a l  d e  B a rc e lo n n ,  ó e n  l o s  c l á u s t r o s  de  

S a n  J u a n  d e  lo s  H oyes  d e  T o le do ,  s i rv ie ro n  d e  m o ­

de lo  í t o s  q u e ,  l l e v a d o s  d e  in f e rn a l  in le n c io i i ,  i n s ­

p i ra d o s  p o r  e l  d e m o n io ,  se  r e u n i e r o n  p a r a  c o m b a ­

t i r  y  d e r r ib a r  lo s  T ro n o s  y  lo s  a l t a r e s ,

;Qué lá s t im a  q u e  u n a  t a n  l a u d a b l e  y  s a n t a  in s t i -  

tu c io n  s i rv ie r a  d e  m o d e lo  á  u n a  s o c ie d a d  d e  t a n  s i ­

n i e s t r o s  fines! P e r o  o lv id e m o s  l a  d e g e n e ra c ió n  de  

lo s  f r a c m a s o n e s  ó  d e  s u  n o m b r e ,  p a r a  r e c o r d a r  con  

e n v id ia  e l  t i e m p o  e n  q u e  l a  sa n ta  c o f ra d ía  se  d e ­

d i c a b a  c o n  e n tu s ia s m o  y  c r i s t ia n o  ce lo  á  la  p r o p a ­

g a c ió n  d e  l a  a r q u i t e c t u r a  g ó t i c a ,  y  d i r ig í a  las 

o b r a s  d e  l a s  c a t e d r a l e s  d e  E u r o p a ,  de  e s a s  c a t e ­

d r a l e s  q u e  p o r  s u  s u b l im id a d  s o b r e p u ja n  á  todos

lo s m o n u m e n t o s  a n t i g u o s y  m o d e rn o s .  Algo d e  es ta  

s u b l im id a d  se  d e b e r á  i  l a  c ie n c ia  d e  la s  log ias ,  

p e ro  e s  i n d u d a b l e  q u e  m á s  p r in c ip a lm e n te  e s  h i j a  

d e l  e s p í r i t u  d e  a q u e l lo s  s ig los .  No fu e  g r a c io s a  la 

a r q u i t e c t u r a  g r i e g a ,  p o r q u e  a s í  lo  p e n s a r a n  su s  

a r q u i t e c to s ;  n i  so m b r ía  l a  e g ip c ia ,  p o r q u e  l a  c ie n ­

cia ó  la  c r i t i c a  e n s e ñ a r a n  á  los c o n s t ru c to r e s  l a s  s e ­

m e ja n z a s  e n t r e  lo s  t e m p lo s  s u b t e r r á n e o s  y  s u  i n ­

m e n s a  u n i d a d  teo ló g ic a ;  l o s  r o m a n o s  l u c h a b a n  c o n ­

t r a  l a  c o r ru p c ió n  de  s u  a r q u i t e c t u r a ,  t r a s u n t o  de  la  

d e g e n e ra c ió n  d é l a  so c ie d a d .  Del m ism o  m o d o ,  sin  

q u e  lo  i m a g i n a r a n  su s  a r q u i t e c t o s ,  la s  c a te d r a le s  

g ó t ic a s  r e s p i r a n  l a  v id a  c r i s t i a n a  d é l o s  h e rm o s o s  

s ig los e n  q u e  a p a r e c i e r o n .  L a  c ie n c ia  y  la  c r í t i ­
c a  h a n  p o d id o  c o n o c e r io ,  p e r o  n o  p o d ia n  in s p i r a r  

a q u e l lo s  t e m p lo s ,  y  si son  c a p a c e s  do  h a c e r  c o n o ­

c e r  h o y  s u s  b e l lezas ,  no  lo  son  d e  h a c e r  s e n t i r  su  

m is t íco  a r o m a .

¿Ser ia  p o s ib le  h o y  l a  a r q u i t e c t u r a  gó tica?  ¡Ah, 

s e ñ o re s ,  no  q u e r a m o s  d i s c u r r i r  a c e r c a  d e  e s te  s i ­

glo! T o d o  e l  p o d e r  d a  1 >s R e y e s ,  lo s  e s fu e r z o s  de  

u n a  n a c ió n ,  la  c ie n c ia  de  lo s  in g e n ie ro s  y  a r q u i ­

t e c to s ,  lo s  a d e la n to s  d e l  a r t e  s e r i a n  i n c a p a c e s  de  

l e v a n ta r  u n a  C a te d ra l  d e  T o le d o ,  así c o m o  no  h a y  

j a r d i n e r o  c a p a i  de  h a c e r  c r e c e r  u n a  í l o r q u e  p l a n ­

ta s e  e n  l a  d u r a  r o c a  y  e s p u e s ta  á  los a r d i e n t e s  r a ­

y o s  d e l  s o l ,  f lo r  q u e  c r e c e r ía  e s p o n tá n e a m e n te  

p l a n t a d a  e n  lo s  f r e s c o s  val les ;  y  s i  d e s e a ra is  v e r  

l o s m o n u m e n t o s  q u e  c o n s e rv a rá n  á  los s ig los f u t u ­

r o s  l a  m e m o r i a  d e l  p r e s e n te ,  h a l l a r í a i s  u n  n ú m e r o  

in f in i to  d e  c u a r t e l e s  y  fo r ta le z a s  e r iz a d a s  de  c a ñ o n e s  

s i e m p r e  d isp u e s to s  á  a m e t r a l l a r  á  u n  p u e b lo  q u e  

l o c o  d e  p l a c e r ,  v iv e  c o m o  e l  r o m a n o  e o  lo s  t i e m ­

p o s  d e l  b a jo  I m p e r io ,  e n t r e  f e s t in e s  y  o r j ía s ,  q u e  

g u a r d a  s u  e n tu s ia s m o  p a r a  la s  f ie ra s  d e  los c i r c o s ,  

s u  a d m i r a c ió n  p a r a  lo s  t e a t ro s ,  s u  a c t iv id a d e  p a r a  

p ro p o rc io n a r s e  c o m o d id a d e s  y  p la c e r e s .  P e r o  q " e  

n o  c o n c ib e  u n a  id e a  g r a n d e ,  g e n e ro s a ;  p u e b lo  q u e  

d e j a r á  s u s  h u e l l a s  en  las  r u i n a s  im p ía s  de  m u c h a s  

t o r r e s  d e  B a b i lo n ia ,  p o r  s o b re  la s  c u a l e s  l e v a n t a ­

r o n  s u s  c ú p u l a s  la o rg u l lo s a  C a te d ra l  g ó t i c a  p a r a  

r e c o r d a r  á  las  g e n e ra c io n e s  f u tu ra s  lo s  d ia s  de  f e r ­

v o r  re l ig io so ,  y  e n  n u e s t r o  pa ís ,  lo s  siglos d e  h e ­

r o í s m o .  d e  g lo r ia s ,  d e  la  g r a n d e z a  d e l  n o m b r e  es- 

p a n o l .
E l  e s tu d io  d e  e s ta s  C a te d ra l e s  se rá  o b je to  d e  la s  

s ig u i e n t e s  l e c c io n e s .  l i e  d icho  ( I) ,

( i )  De los s ig u ie n te s  l e c c io n e s  a c e r c a  d e l  a r t e  
g ó t i c o 'y  e l  r e n a c im ie n to ,  no  s e  t o m a r o n  n o ta s  t a ­
q u ig r á f ic a s .  p o r  lo  c u a l  n o s  v e m o s  p r iv a d o s  del 

, g u s to  d e  p u b l ic a r la s .

R EAL OBSERVATORIO DE M.MIBIÜ.

Oé.'í’í'yíiPínflM tn rlpnro lóg irim  d e l  d in  42  d e  S e l i tm -

b r e  d e  1860,
- - .* '.S

B a ró m e ­ TEMPEa.lTDRi
t r o  r e d u ­ EX C8AD0S. D ir e c ­ ESTADO

SOIIAE. cid o  & 0* — . ció n  del d e l
e n  m í l i - v ien to . c ie lo .

rae tros . R e a m . Centíg

6  m . . 710,94 9 .“ ,2 l l . ° , 5 S ........... Desp.

9  m . . 711 ,15 15.°,4 19 .’ ,4 E ............... Id e m ,

12  . . .  . 710 .50 2 1 .”,2 2G.“,5 S ............... Idem»

5  t . . . 709 ,22 25 .” ,4 2 9 ." ,5 X .......... I d e m .

tí t . . . 709,16 2 0 .“,6 2 5 .“,8 X .......... Id e m ,

9 n . . . 710,90 17.»,0 21 . ' , 2 N .......... I d e m .

24’.r.
Ó0°,8

8M

r>o’ ,c
31J°,5
10°,1

T e m p e r a t u r a  m á x im a  d e l  d ia .
T e m p e r a t u r a  m á x i m a  a l  so l .  .
T e m p e r a t u r a  m ín im a  d e l  d í a .  .

E v a p o ra c ió n  e a  l a s  2 i  h o r a s .  5.G m i l ím e t ro s .
L lu v ia  e a  i d . ,  i d ............................ 0 ,0  i d .

DIRECCION GENERAL B E  T ELEG R A FO S. 

S e g ú n  lo s  p a r t e s  r e c ib id o s  a y e r ,  n o  h a  l lov ido  

e n  n i n g u n a  p r o v in c ia .

d i ; . U A D R i n .

C o lisa c io n  o fic ia l  d d  42 d e  S e tie m b re  d e  18G6.

FOKDOS PÍBLICOS.

T í tu lo s  d e l  3 p o r  100 c o n s o l id a d o ,  p u b l ic a d o  

ó 7 - iO  37 -0 0  y  37-05; á  p la z o ,  57-2Ü, 15, 10 y  57-00  

f in  c o r .  vol .
I d e m ,  i d c m  d i fe r id o ,  no  p u b l i c a d o  3 3 .3 0  p . ;  á  

p lazo ;  53 -3 0  fin c o r .

D e u d a  d e l  p e r s o n a l ,  n o  p u b l ic a d o ,  18 -5 5 .

B il le tes  h ip o t e c a r io s  d e l  B anco  d e  E s p a ñ a ,  p u b l i ­

c a d o ,  88  90; no  p u b l i c a d o ,  8 8 .8 0 .

A c c io n es  d e  c a r r e t e r a s  g e n e ra le s ,  6  p o r  100 a n u a l  

e m is ió n  d e  31 d e  A g o s to  d e  i 8 5 2 ,  d e  i  2 ,0 0 0  r s . ,  

Í d e m ,  76 -9 5 .

D el C a n a l  d e  I s a b e l  I I ,  d e  1 ,000  r s . ,  8  p o r  100 

a n u a l ,  p r i m e r a  em is ió n ,  i d e m ,  p a r  d .

I d e m ,  id - ,  i d . ,  s e g u n d a  e m is ió n ,  i d . ,  1 0 2 -00  d .

O b l ig ac io n es  g e n e ra le s  p o r  f e r r o  c a r r i l e s ,  d e  

á - 2 .0 0 0 r s . ,  i d . ,  6 6 -0 0  p .

Id e m  i d e m ,  p o r  i d e m ,  d e  ¿ 2 0 ,0 0 0  r e a l e s  n o  p u ­

b l i c a d o ,  G-i 00  p.

A cc iones  dol B a n co  de  E sp a f ia  i d . ,  l l C - 0 0  d .

CA3IIU0S.

L ó n d re s ,  á  00 d ia s  f e c h a ,  4 7 -2 0 .  

P a r í s ,  á S  d ia s  v í s t a ,  4 -9 1 .

SOISAS EXTRABJERAS.

A m b e re s ,  8  d e  S e t i e m b r e — I n t e r i o r ,  3 3 -2 5 .—  

B ife r ída  33 -5 0 .

A m s te rd a m ,  8 d oJS e t iem bre .— I n t e r i o r ,  33 H[1G . 

— D ife r ida ,  33  3(4.

L ó n d re s ,  O d e  S e t i e m b r e .— C o n so l id ad o s ,  89  5i8 

á 8 9 ü i4 .

P a r í s ,  10 d e  S e t i e m b r e .—  I n t e r i o r  e s p a l i o l ,  34 

3[4 .— Diferido , o ' i3 i4 .

l^ d U o r  r e s p o n s a b le :  1). Ma su e l  d e  T omás 

I m p ta ,  d e  K t  PíNsABiENTo E s p a s d l .  P e l a y o ,  H4.

!fr

; í

f!tf

,x

C a d a  l í n e a  d e  a n u n c io s  d e  l e t r a  d e l  c u e rp o  
n ú m e r o  8 ,  c u e s t a  55  cé tx lim os d e  r e a l ;  p e ro  
no se i n s e r t a r á  a n u n c io  p o r  p e q u e ñ o  q u e  sea 
i ior  m é n o s  d e  i  i s .  .  .  ,  ,

E l  p r e c io  d e  lo s  c o m u n ic a d o s  e s  el d e  2  r e a le s  
volíon  l in c a  d e  l e t r a  d e l  e s p i e s a d o  c u e r p o .

R e b a ja  i  l a s  c o r p o r a c i o n e s ,  s o c ie d a d e s  

m e r c a n t i l e s  y  á  lo s  p a r t i c u l a r e s ,  q u e  a n u n c ie n  

p e r ió d i c a m e n te .

I ln y  v iñ e t a s  y  t i t u l a r e s  p a r o  an u n c io »  de  

m a y o r  t a m a ñ o .

LlimEmA CATOLICA INTEIINACIONAL
m  TEJADO, HERMANOS,

4 1 I J . E  O E  W L V A ,  I I E R O S  1 7  y  1 9 ,  K . I J O .

OI>rA>i p a i - n  I o h ( | i i c  a s i s t e n  ft l a s  I  n l v e p s M a í I o s ,  S e i n í n a r i o B
«  l i i s l i t i i t o s .

l is .

ANTOINK.— T lieologíe ,  seis toiuo.s en
8 . ° ,  r ú s l i c a ...................................................

QQL'iX — T rsc l i i tu s  d e  p r inc ip iís  jn r is  
ciiniiiiici. un  tu m o  (in 1 . ° ,  rúst ica . 

u r sE M B A U M .— Mi'ilulla t l ieologise.dos
iunii'5 en 8. *  , n is t ic i i . . . . . . . . . . . .

('aiii)nos o t  (leoretii i!oi;Cilii '1 liiieiUini 
^cilicion de  llonia) u n  lomo en  8, ® ,
......................

C . \K h t )N r ;« 0  Y SOL, — Triit;ulo dol 
malr i lnonio , dos lom os en i .  ® ,  r ú s ­
t i c a ..................................................................

Cavmiua é  poelis c l ir is t ían is ,  u n  tomo
en  8 . “ , ¡n lan d 'S a ...................................

CL AltlS .— T ra c ta tu s  du  vora rcligÍDue,
un  tom o  en 8. ® .....................................

T ra c ta in s  de  Ecclcsia C hr is l l ,  u n  tumo
en  8 .  ® .............................. ............................

C o n c o n la n i ia ru m  SS. ScripUira’, un  l o ­
mo en 4 .  , l•l'l^lica..................................

CORNKLll N fp u t is  vitas cxcellen lium  
ím | ie r a lo ru m ,  n u  tom o  eti 8 .  ° , l io-
Innilesa...........................................................

CRISOSTOMO ( S a u J u s n ) .— Discursos: 
( tex to  griego), dos to m o s  en  8 .  ® ,
íio lan iiesa ......................................................

CHAUMES.— Theologio un iv e rsa ,  ocho 
lomc'á en  4 .  ® , rúst ica  120, en  pasta. 

DAllOLLES.— G ra m m a ire  g r e c q u e ,  un
tomit e n  8 .  ® , t e l a ...................................

DEVOTl.— Institutiones inris canuni- 
ci.  cuatro tomos on 8 . *  , riis tica . . .

— Diibilalioncs theologice?, un
tom o en  8 .  *  , r ú - t i c a .............................

F O f lT E ,— Efemeiitos de  O ratoria  S a ­
g r a d a ,  u n  lom o  en  8 ® . r ú s t i c a , . . .  

G A ltD l^LL lN l.-D ecre ta  au ll ien tica  C. S.
r i t n n m ,  cinco to m o s ................................

GIIA.S.— E lc inen ls  de  I 'h is ique .  u n  to ­
m o  en  4 .®  con g rab ad o s ,  r ú s t i c a , , 

— Riblia Hebra ica ,  u n  lomo en
4 . ° ,  r ú s t i c a ...............................................

IIEIJRET,— Seled if i  é  p rufan is  sc r ip -  
tn r ib u s  lil.-toria‘, u n  tum o  e n  8, =  ,
IrIr..........................................................

HOitATli F lacci  ope ra  ,  u n  tom o  en
fi. o  , t o l a ......................................................

Inslituliiines j u r i s  canonicí  a u c to re  
Pi. (le M-, dos tom os e n  4 , ® , r ú - í -
t i c a ..................................................................

JULll Ca?sitr¡s c o m m en la r i i ,  u n  tomo
en 8. t<!|:l............................................

JUSTíNLVM I n s t i tu t io n e s ,  u n  lomo
e n  8 .  ® . rúslie,! ..........................................

K .E PP E LIN ,— Cours d e  pli isique , im 
tom o en  4 .®  con g rabados ,  rú s t ic a .
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L:\CTANT il .— L ib e r  d e  m o r l ih u s  p e r -  
si’c u to r u m ,  u n  lomo en 8  t e l a . .  

LBI''HANC,-Eiiitonití r e ru m  g r iu ca ru m ,
un  lom o en  8, ,  t e l a .............................

i . r :O PÜ LI).- l .o . \ i 'M ii t-'i'íoco la l inum ,
n n  tm no  en  4, °  , r ú s t i c a .......................

l .H O M O N I) .-E p i tom e  h i s i i n a í  sacrm  
a i iu s u m  tironiiin licfríuffi la tín®, un
U'ino i'i- 8. -  ,  t e l a ...................................

MUr-lUTOni')  — in s t i tu t io n es  pli ilnso- 
pliicíP, dos tomos en  4 ,  '=■, r ú s t i c a . . 

E l lica e l  jHS natu ra lo ,  un  tomo en  4 .  °  ,
r ú s t i c a ............................................................

LIGOiUO (San Al]pbunsi.)— Theología 
ini)rnlis, seis lomos en  8 . ^ ,  rúst ica .  

LIONNET.— T rae la t i i s  de  co n irac l ib u s ,
un  to m o  en 8 .  “  ,  r ú s t i c a ....................

Id. d e ju s l i t i a  e l  j u r e ,  un  to m o  en  l i . ° ,
r ú s t i c a ....................................................  ■ ■ ■

l d . d e  m a tr im o n io ,  u n  tom o  en  8 , ° ,
r ú s t i c a ............................................................

SIAZO,— C atecism o, u n  lomo en  8 .  = ,

Uisi.iria líe la ilclij^ion, se is  tom os en
4  “  , p a s t a .................................................

ME1S3AS,— E le m en ts  d e  c l i im ie ,  dos
tnm os en  8, r ú s t i c a ...........................

N lC Y l tA G ü E T . -C o m p e n d iu m  t l ieo jo -  
gÍ83 nioral is ,  u n  tumo e n  4 .  ® ,  r ú s ­
t i c a ..................................................................

OL'RADOtJ.— G ram ática  francesa , nn
to m o  en  8. ® , l e l a ...................................

Versiones f rancesas ,  u n  tom o  en  8 .  ,
t e l a ..................................................................

PERRO.NE.— Príe lec t iones  tl ieoiogicsj, 
pedición de  Par ís) ,  c u a t ro  lomos en
r ú s t i c a ...........................................................

(Edición  da Barcelous}, c u a t ro  lomos
r ú s t i c a ........................................- .................

C om pcndium  proelectionum , dos tomos
en 4 .  ® ,  r u s t i c a ........................... . • • • : •

P ra?leclinncs j u r i s  canonic i  luibilfp in 
S em in a r io  so n c t i  Sulp it i i,  t r e s  tonius
en 4 .  ^  , r ú s t i c o ..........................................

P n iS C O .— Filosofia,dos lomos e n 4 .  ® ,
- r ú s t i c a ...........................................................

RANIER.— C o m pend ium  pliilusophia*,
t ro s  tomo*i en  8 .  ® I r ú s t i c a ..................

RUBIO Y ORI,— -Manual da  e lo c u e n -
cin. n n  torno <>n 4 .  ® , p a s t a ...............

SCaV ISI.— T heologia mor:il ls .  dos lo ­
m es  en  4. ® , r ú s t i c a ..............................

id .  i d .  edición ile P a r ís ,  c u a t ro  lomos
en  8 .  ° ,  r ú s t i c a ..........................................

SCHMl T . — E pitom e iheologiffl m ora-  
lis Sancti  Ligorii,  u n  to m o .................

SCHOUPPE.— E le m e n U  llieologítc dog- 
malicH;, dos tom os en  4 ,  ° ,  rú s t i c a .  

SOr.LlA,— In s t i tu t io n es  ju r is  ecc le s ias -
tic i ,  u n  tomo e n  4 .  ® ' .........................

SANTO TUHAS,— S u m a  teológica, O
tom os en 8 . ® ,  r ú s t i c a ...........................

Otr,i c o m en tad a  p o r  R i l lu a r t ,  die?. lo­
m os en  4 .  ® , r ú s l i c . i ................................

TIIO.^ASEO. —  Selecta  é clir ist ian is
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e n  8, r ú s t i c a ..........................................  34

P, Yirgiiii  o p e ra ,  u n  lom o e n  8 , ® ,
t e l a ..................................................................

De v irus i lluslrilnis e l  du p e r s e c u to r i -  
b u s  ecclesiíD, u n  tom o en  8, ® , le la .  8 
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PILDORAS DE HIPOFOSFITOS
D E  H O G G

F a r m a c é i i f i c o , * ,  r o e  Cnstlslt®**®!
Loj experimentos que se han hecho en los diferentes hospitales de París y de U n á r w  

han patentizado la  incontestable utilidad de los ll.pofosfitos en general. Los trabajos 
personales de M, Hogg, aprobado» por un gran aumero de médvcM, lian tonArmado la  
L p e rio r id a d  de los Hipofosfitos de triple base, c f l^  íutftina ? m o n o a ^ a .  Estas Pil­
doras sa «HipleaB contra las afecciones que protienen de U  debilidad de las 
de la vida animal, parücularmante *n los casos de p o b n ia  d$ la  sangfe, raguifwmo, 
«c r t f /u ta .  tnrermtdad áe ^ c h o , ns»ro!jias. d o r iu t  6 coteru páháei, 
ovación en las mujeres eraVaraiaiai y e» las n o in za i .  diarreas rífceídeí, espermalorrea. 
fi«6re« wíwmiíenfes y  amcrií/o «n los países {rdpicolw, etc., etc, 

m í a .  Las Pildoras de HipofosCtos, tomadas simolUneamente con el aceite de bigado 
de bacalao, producen mejor efecto.

SE VENDEN SOLO E N  FRASCOS DE FORMA TRIANGULAR

P r e c i o í  E l f rasco  d e  100 P i l d o r a s ,  5  Ér. — E l  f ra s c o  d e  50  P i l d o r a s ,  3  fr.  
co n  in s t r n c c io n e s .

E ,  M . M d ,  ! .  A 8 . . 0 Í .  r „ , c o . e s p . . o K  ^ 1 ,

Extranjpr.1 , sirvo los pedidos. Piir menor, iuoreii<j ini4”' ‘> j - ....... o ’ u  '  ím
A lcoy ,  A lfonso. A l ic a n te ,  R o d r ig u e z  l le rn an d e í ! ,  B a rc e lo n a .  L u y a s .  L a ce ren ,  s a t a s .  <-a- 
d iz ,  J o r d á n .  C iu d a d -R e a l ,  l i u e d a .  G r a n a d a ,  V ázq u e z  d e  G odoy , L o ru n a ,  M oreno.  .Ha­
l a g a ,  P ro lo n g o ,  M u rc ia ,  G u e r r a ,  üvi(-do. Díaz A rg t te l le s .  S egov ia ,  L e o n o r ,  ¡ j a n ta n d c r .  
C o rp a s .  T o le d o ,  M a r t in  y  D u q u e ,  V a len c ia ,  M arin ,  V i to r ia ,  A re l la n o .  Z a ra o ,  T iu d a  d e  
E ic e r a .  Z a rag o z a ,  Ríos B la n c o .   ̂ '

HREVIARII M MAlllAM'Aí,

po>' D , Jo sé  E sro lá ,  P r e tb H c r o , « u í io n e t 'o  
apostó lico .

Esta o b ra ,  original en  s u  fo rm a, q u e  iia 
m ere c id o !»  acep lac ion  de  m uchos P re lad o s ,  
varios de  los c u a le s  a d em ás  la lian cnri i]ue-  
c ido  con ind il igencias ,  co n ten ien d o  lodo lo 
más úti l  y  ex ce len te  q u e  se  iia publicado 
r t s p e c lo  d e  la Madre d e  Dios, e s  un  r e p e r to ­
rio de  lodo cu a n to  p u ed a  desea rse  r e b t i v o  ú 
María, u n  p ro n lu a r iu  do ti>das sus g randezas ,  
nn  libro du toiios su s  l ibros ,  u n a  ve rdade ra  
b iblioteca de  crnd ic ion  Mariana p a ra  los sd -  
bios, y u n  m an u a l  afecluosis im o d e  devocion 
p a ra  .'us devotos.

Se v en d e  en .M:i(lrid á  5 2 r s  e n  b s l i b r e r í a s  
de  los S re s .  A guado, Olainontli y  P e rd isa ^ ro .  
T am bién  se rem i t i r á  por el co r roo  á cua lqu ie r  
p u n to  d f  Esiiariii p id iúm lu 'a  á  D. Jo?é E sc o -  
i í ,  PrPHbítei'í), L érida ,  ó ii ic lu jeuilo  en lu ca r ­
ia los sellos co r re sp o u J ie u te s  á  50 reales,  ó 
bien un  recibo de  c a t o r t e  Misas pa ra  ce le ­
b ra r las  í  in tención .— Con el U u rn a le ,  20  
Misa. El D íurua le  tó lo ,  0.

E\FEI»lEilAl)ES l)El PECDO.
El d o c to r  II. J u a n  F ra n c i s c o  C h u rc h í l l ,  

d e  P a r í s ,  a u t o r  d e l  d e s c u b r im ie n to  d e  la s  
p r o p ie d a d e s  c u r a t i v a s  d e  lo s  h ip o fo s f l to s  de  
sosa y  d e  c a l  en  l a s  e n f e r m e d a d e s  d e l  p e ­
c h o ,  t i e n e  e l  h o n o r  d e  p r e v e n i r  á  lo sse f lo -  
r e s  su s  c o m p r o fe s o r e s  d e  m e d ic in a  e n  los 
p a í s e s  h i s p a n o -a m e r ic a n o s ,  q u e  l a s  ú n ic a s  
p re p a ra c io n e s  d a  lo s  h ipofosf l tos  r e c o n o c i ­
d a s  y  r e c o m e n d a d a s  p o r  e l  d o c to r  C h u r ­
c h í l l  s o n  lo s  ja r a b e s  d e  h ip a fo s / i lo s  d e  so ­
s a ,  d e  c a l  y  d e  h i e r r o ,  y  l a s  p i ld o r a s  de 
in i i i i in a  ij de  m n n g a n e s a ,  p r e p a r a d a s  p o r  
M r. S w a n n ,  f a rm a c é u t i c o -q u ím ic o  d e  la  f a ­
m i l ia  R e a l  d e  E spaf ia ,  12, r a e  C a stig l ione ,  
P a r í s ,  á  q u ie n  se h a n  d e  d i r ig i r  t o d o s  lo s  
p e d id o s ,  se a  d i r e c t a m e n t e ,  s e a  p o r  m e d io  
d e  u i . a  ca sa  d e  c o m íf io n .

P re c io  d e l  f r a s c o  en  P o ris :  4  f ra n c o s .
En Kspafia: 22  r s .  L a b o ra to r io  d e  S á n ­

ch e z  O caüa ,  E s c o la r  y  M oreno  M iq u e l.  L a  
A genc ia  f ran c o -esp aQ o la^  ca l le  d e l  S o rd o ,  
o f ,  a n te s  E xposic ión  E x t r a n j e r a ,  s i r v e  los 
' . e d id o s .  E n  p ro v in c ia s  su s  d ep o s i ta r io s .

(A-)

SANTA FILOMENA
E N  G 05IIL L A Z , PRO V IN CIA  D E  ALAVA.

(Hera y  m ed ia  d e  la estac ión  d e l  fe rro -carr il  de V itoria .)

Do m u y  a n t ig u o  c o n o c id a s  e s ta s  a g u a s  p o r  su s  e x c e le n te s  v i r t u d e s  m e d ic in a le s  y  
p o r  la  m u l t i t u d  de  e n fe rm o s  q u e  c a d a  afio e n c o n t r a b a n  e n  e l la s  la  s a l u d ,  h a b í a n  p e r ­
m a n e c id o  , sin  e m b a r g o ,  c a s i  o lv id a d a s ,  no  ex is t ie n d o  n i  a u n  u n a  m a la  h o s p e d e r í a ,  
h a s ta  q u e ,  m e r c e d  4  ia  i l u s t r a d a  y  b i e n h e c h o r a  in ic ia t iv a  t o m a d a  p o r  l a s  a u to r id a d e s  
Incales y  fo ra le s  d e  la  p r o v in c i a ,  se  h a  R e g ad o  A f o r m a r  u n  g r a n  e s ta b le c im ie n to  m o ñ ­
u d o  á  la  a l l i i ra  d e  lo s  m á s  c é l e b r e s  d e  F ra n c ia  y  A l f im a n ia ,  c o m o  c o r r e s p o n d í a  á 
la  c a l id a d  y  n o t a b l e  a b u n d a n c i a  de  l a s  a g u a s  , c u y o  a n á l i s i s  q u í m i c o ,  h e c h o  p o r  lo s  
d is t in g u id o s  p ro fe s o re s  d'í l a  f a c u l t a d  d e  f a rm a c ia  d é l a  u n iv e r s id a d  d e  B la d r íd ,  don  
M anue l  Itioz y  P e d r a j a  y  D. Jo sé  A lo ra n y ,  d a  e l  s i g u ie n t e  r e s u l t a d o :

L u  l i t ro ,  ó ,  lo  q u e  es i g u a l ,  m i l  g r a m o s  d e  a g u a  de  S a n t a  F i lo m e n a ,  c o n t ie n e :

G ra m o s ,  c e n t .  c d b .

S ú l f ld o  h í d r í c o ............... . . 0 ,037

A z o e ....................................... . . .  0 ,020
A cido c a r b ó n i c o ............ . . .  0 ,181
C a rb o n a to  c a l c i c o , , . . . , .  0,14-2

S u lfa to  c a l c i c o ............... . . .  0 ,676
S u lfa to  só d ic o  ................ 0 ,059

0.0136

24,18
10,30

1,174

E s ta s  agu .is ,  co m o  se v e  p o r  e l  a n t e r i o r  aná l is is ,  cons í í tuyoD  u n a  e s p e c ia l id a d  en  
su  g é n e ro ,  p o r  c o n t e n e r  g r a n  c s n t id a d  d e  su l l id o  h í d r íc o  y  o t ro s  c o m p u e s to s  s u l f u r a ­
do s ,  c a r e c e r  d e  c l o r u ro s ,  y  e s t a r  d o ta d a s  a d e m a s  d e  u n a  c a n t id a d  sens ib le  d e  su l fu ro  
m a g n é s ic o ,  d e  q u e  g e n e r a l m e n t e  c a r e c e  e s t a  c la se  d e  a g u a s ,  c i r c u n s ta n c ia s  q u e  r e c o ­
m ie n d a n  l a s  d e  S a n ta  F i lo m e n a  so b re  l a s  d e  ig u a l  c lase  co n o c id as  e n  R spaña .

L as  e n f e r m e d a d e s  p a r a  q u e  p r in c ip a lm e n te  es tán  in d ic a d a s  e s ta s  a g u a s ,  son  : las 
d e  la  p íe! ,  e s p e c ia lm e n te  la s  h r r p é t i c a s  po r  r e b e ld e s  q u e  s e a n ,  las  de l  p e c h o ,  h ig a d o ,  
e s tó m a g o  y  c a n a l  i n t e s t i n a l ,  y  to d a  c la s e  d e  e n f e r m e d a d e s  q u e  r e c o n o c e a  p o r  c a u s a  
u n a  a l t e r a c ió n  c u a lq u i e r a  e n  lo s  h u m o r e s .

I n m e d ia ta m e n te  de las  a g u a s  su l fu ro sas ,  e x is te n  n u m e r o s o s  m a n a n t i a l e s  d e  a g u a s  
f í - r rug inosas ,  p u d í e n d o  t a m b ié n  las  p e r s o n a s  q u e  lo d eseen  t o m a r  b a ñ o s  d e  a g u a  d u lc e  
e n  el r io  C o r d o v i l , q u e  p a s a  p o r  e l  e s ta b le c im ie n to .

S i tu a d o  e s te  e n  e l  fondo  d e  u n  a m e n o  v a l l e ,  ro d e a d o  d e  p in to re s c a s  m on ta r ías ,  
co n  u n a  v e g e ta c ió n  s e c u l a r  y  v ig o r o s a ,  r e ú n e  to d a s  l a s  co n d ic io n e s  h ig ié n ic a s  y  de 
j e c r e o  q u e  p u e d e n  ap e te c e rs e .

H a y  e s t a b le c id o  u n  m ag n íf ico  se rv ic io  d e  fo n d a  d o n d e  h a  p o d id o  c o n c i l ia r so  el 
lu jo  y  la  a b u n d a n c ia  c o n  l a  e c o n o m ía ,  m e r c e d  i  no  h a l la r s e  a r r e n d a d o  y  e s t a r  á  c a r g o  
d e l  e s t a U e c im i e n t o .  E l  p re c io  m á s  a l to  e s  e n  p r im e r a  m e s a  2 4  rs.

I l a y  OQche d ia r io  i  V ito r ia ,  y  a d e m a s  c a r r u a j e s  p a r t i c u l a r e s  p a r a  l o s  q u e  g u s te n  
to m a r lo s .

D ir ig irse  á  D. N aza r io  E c h a n o v e .— V ito r ia .  (N um . 4 0 2 ,— i  g.)

BANCO DE P R E V IS IO N  Y SEGURIDAD. 

P re s id e n te ;  E x c m o .  s e ñ o r  c o n d e d c l A s a l ­
t a  \  m a r q u e s  d e  C eballos ,  p r o p ie t a r io .  _ 

V ic e -p re s id en te :  D. A n to n io  A p ar is j  y 
G u i ja r ro ,  d i p u t a d o  á  C ó r te s  y  p r o p ie ta r io .

S e c re ta r io :  D, J o s é  A le r a n y ,  c a te d rá t ic o  
y p r o p i e t a r i o .  ,

D irec to r  g e n e r a l ;  I).  F e d e r i c o  d e  Sal ido  
y  R.-údes, p r o p ie ta r io .

D i r e c te r  ad ju n to -  II. .losé M ur  y  V ilano-  
v a ,  a b o g a d o  y  p r o p ie ta r io .

C ap ita l  in g re sa d o :
3 . > . 9 9 S , 5 5 » , 1 9  ps. vil.

E s ta  co m p a t l ía  es la  ú n i c a  e n  su  c la s e  q u e  
e x c lu y e  t e r m in a n te m e n te  d e  s u s  e s ta tu to s  
to d a  o p e ra c ió n  b a s a d a  e n  el c r é d i to  p e r s o ­
na l;  c o lo c a  8U c a p i ta l  so b re  g a r a n t ió  m a le -

r i a l  p ositiva '.  intervÍF’n e n  e n  s u s  o p e r a c i o ­
n e s  os conse je ros ;  l i q u id a c ió n  m e n s u a l :  
a d m i te  im p o s ic io n e s  d es d e  10 r s , ;  b en e í i -  
t í o  a b o n a d o  p o r  t é r m in o  m e d io ,  74  cén t i  • 
raos  p o r  lOU a l  m e s ,  q u e  e q u iv a le  a l  0 ,58  
a l  añ o .

D irecc ión  g e n e r a l :  c a l le  d e  S a n  A g u s tín ,

5— ¡i g;____________________

NL'EVO TRATADO DE G E O G R A F l\  L 'NI- 
versal antiguii  y modern:i ,  p u r  A. Sánchez  de  
R iis tam ante .  O bra  adoptada  de  texto por el 
¡leal C"nsejo de  In s t ru cc ió n  pública e n  las 
facultades de  filosofía y le t r a s .  Vtodiiso al 
precio d e  34  rs. en  las l ib re r ías  de  O lo m e n -  
d i ,  calie de la Paz ,  n ú m .  O, y D uran ,  C a rre ra  
de  San Gerónimo.

Ayuntamiento de Madrid




